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Se abre la sesión a las 10.40 horas.

Tema 113 del programa (continuación)

Escala de cuotas para el prorrateo de los gastos de
las Naciones Unidas (A/59/668)

El Presidente (habla en francés): A continuación
y siguiendo con la práctica habitual, quisiera señalar a
la atención de la Asamblea General el documento
A/59/668, que contiene una carta dirigida al Presidente
de la Asamblea General por el Secretario General, en la
que informa a la Asamblea de que 29 Estados Miem-
bros están en mora en el pago de sus cuotas financieras
para los gastos de las Naciones Unidas, según lo dis-
puesto en el Artículo 19 de la Carta.

Me permito recordar a las delegaciones que, de
conformidad en el Artículo 19 de la Carta:

“El Miembro de las Naciones Unidas que
esté en mora en el pago de sus cuotas financieras
para los gastos de la Organización no tendrá voto
en la Asamblea General cuando la suma adeudada
sea igual o superior al total de las cuotas adeuda-
das por los dos años anteriores completos.”

¿Puedo considerar que la Asamblea General toma
debida nota de la información que figura en el docu-
mento A/59/668?

Así queda acordado.

Tema 8 del programa (continuación)

Organización de los trabajos, aprobación del
programa y asignación de temas

El Presidente (habla en francés): Los miembros
recordarán que la Asamblea General concluyó su exa-
men del tema 39 en su 75a sesión plenaria, el 22 de di-
ciembre de 2004. Como se indica en la nota de pie de
página del documento A/59/L.58, para que la Asam-
blea pueda examinar el proyecto de resolución será ne-
cesario retomar el examen del tema 39 del programa.
¿Puedo considerar que la Asamblea desea reanudar el
examen del tema 39 del programa?

Así queda acordado.

Tema 39 del programa (continuación)

Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia
humanitaria y de socorro en casos de desastre que
prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia
económica especial

Proyecto de resolución (A/59/L.58)

El Presidente (habla en francés): A fin de que la
Asamblea General pueda adoptar rápidamente una de-
cisión sobre la resolución, si no hay objeciones, consi-
deraré que la Asamblea desea proceder inmediatamente
al examen del tema 39 del programa.

Así queda acordado.
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El Presidente (habla en francés): Por lo tanto, la
Asamblea General va a examinar ahora el tema 39, ti-
tulado “Fortalecimiento de la coordinación de la asis-
tencia humanitaria y de socorro en casos de desastre
que prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia
económica especial”.

La Asamblea reanuda hoy sus trabajos en mo-
mentos de luto, tras el terremoto y el maremoto resul-
tante que afectaron consecutivamente al Asia meridio-
nal y sudoriental y parte del litoral africano del Océano
Índico, el 26 de diciembre de 2004. Según un balance
que lamentablemente todavía es provisional, el cóm-
puto de muertos supera los 175.000 —la mitad de ellos
niños—, hay aproximadamente 1 millón de personas
desplazadas y 5 millones de afectados, además de da-
ños ecológicos incalculables. Aprovecho esta ocasión
para reiterar mi más sentido pésame a las familias de
las víctimas, así como a los gobiernos y pueblos de
los Estados que han resultado afectados por semejante
tragedia.

La frecuencia y magnitud de las catástrofes registradas
en los últimos tiempos —del Mediterráneo al Caribe,
de África a Asia— nos instan más que nunca a ofrecer
asistencia y demuestran una vez más que es urgente re-
forzar cuanto antes la coordinación de la ayuda huma-
nitaria y establecer mecanismos de alerta rápida mun-
diales. Debemos aplaudir la movilización excepcional
de la comunidad internacional ante el drama que se
produjo en el Océano Índico. Espero que se cumplan
todas las promesas de asistencia para ayudar a los paí-
ses afectados en sus esfuerzos encaminados a la recu-
peración. Una vez más, quisiera encomiar el papel de-
terminante que desempeñan siempre las Naciones Uni-
das en la esfera de la coordinación y la gestión de la
asistencia humanitaria internacional.

Si bien es cierto que no podemos prever siempre
los cambios de la naturaleza, de todas formas, podemos
dotarnos ya de mecanismos adecuados para evitar y
gestionar sus efectos destructivos. En este sentido, la
Conferencia Mundial sobre Reducción de Desastres,
que ha empezado hoy mismo en Kobe (Japón), es muy
oportuna.

Me alegro de que el proyecto de resolución pro-
puesto por la República Democrática Popular Lao en
nombre de la Asociación de Naciones del Asia Sudo-
riental haga especial hincapié en la necesidad de redo-
blar nuestros esfuerzos para dotar a las Naciones Uni-
das de un mecanismo eficaz para coordinar la acción

de la comunidad internacional en materia de ayuda
humanitaria de emergencia, así como de alerta tempra-
na, prevención y mitigación de las catástrofes. Estoy
convencido de que si aprobamos ese proyecto de reso-
lución estaremos dando una paso decisivo hacia el
cumplimiento de este objetivo vital.

Tiene ahora la palabra el Secretario General.

El Secretario General (habla en inglés): Quisie-
ra dar las gracias a la Asamblea General, y en especial
al Grupo de Estados de Asia, por haber hecho posible
esta sesión. Ante todo, permítaseme que vuelva a dar el
pésame a los países afectados por el desastre del ma-
remoto y que rinda homenaje a sus pueblos por la va-
lentía y solidaridad de que han hecho gala en las últi-
mas tres semanas. Regresé de la región orgulloso de
pertenecer al género humano.

En la mañana del 26 de diciembre de 2004, una
palabra que la mayoría de nosotros no había utilizado
nunca adquirió un significado universal y aterrador. En
un lapso de siete horas, el tsunami arremetió contra 12
países de dos continentes. El balance de muertos ya as-
ciende prácticamente a 160.000, la mitad de ellos niños,
como ha señalado el Presidente de la Asamblea General.
Probablemente, esa cifra aumentará. Por lo menos
27.000 personas siguen desaparecidas, más de 1 millón
han sido desplazadas y otro millón se ha quedado sin te-
cho. Las aguas destruyeron carreteras, puentes, escuelas
y hospitales o se los llevaron consigo. Y no olvidemos
que cientos de personas procedentes de decenas de paí-
ses de todo el mundo también perecieron en la tragedia.

Acabo de regresar de un recorrido por tres de los
países más afectados: Indonesia, en donde las cifras de
muertos de lejos las más catastróficas; Sri Lanka, que
también sufrió la pérdida de innumerables vidas y la
destrucción de sectores fundamentales de su economía;
y las Maldivas, en donde una tercera parte de la pobla-
ción resultó afectada directamente, y varias islas que-
daron inhabitables. He visto kilómetros y kilómetros de
desolación, en donde comunidades otrora vibrantes de-
saparecieron de repente. He mirado a los ojos de pes-
cadores cuyo silencio explicaba su pérdida mejor de lo
que podrían hacerlo las palabras. He visto familias
diezmadas, madres inconsolables, medios de subsisten-
cia destruidos. Pero también he visto ejemplos de lo
mejor que tiene que ofrecer la humanidad.

Los Gobiernos de los países afectados reacciona-
ron rápidamente para cumplir con sus responsabilida-
des, y la sociedad civil y el sector privado se sumaron a
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ellos. Las comunidades se organizaron espontánea-
mente y se ocuparon de sus vecinos, sin esperar a que
nadie les dijera que lo hicieran. En Aceh me entrevisté
con personas desplazadas a quienes se había brindado
albergue en los mejores edificios —centros guberna-
mentales y escuelas— en lugar de haberlas abandonado
a su suerte al margen de la sociedad. En Sri Lanka me
entrevisté con familias a las que se albergaba y atendía
en una mezquita, sea cual fuere su religión o grupo ét-
nico. En las Maldivas, me entrevisté con isleños que no
habían sufrido las consecuencias directas de la emer-
gencia y trabajaban día y noche para ayudar a sus com-
patriotas necesitados.

Y si ese desastre natural no ha tenido parangón ni
precedentes, tampoco los ha tenido la respuesta interna-
cional. Los países vecinos, estuviesen o no afectados, se
movilizaron para ayudar a los más perjudicados. Singa-
pur y Malasia, la India y Tailandia, ofrecieron ayuda
temprana y crucial a Indonesia y Sri Lanka, y siguen ha-
ciéndolo. Los gobiernos de todo el mundo ofrecieron
promesas y contribuciones en una profusión de compa-
sión. Hasta la fecha, han prometido asistencia más de 60
países. El Grupo Básico y otros países que poseen acti-
vos militares en la región ofrecieron un apoyo logístico
fundamental para las labores humanitarias.

Las Naciones Unidas se movilizaron con rapidez
y prontitud. Estoy seguro de que hablo en nombre de
todos al dar las gracias a Jan Egeland, Coordinador del
Socorro de urgencia, y a Margareta Wahlstrom, nuestra
Coordinadora Especial en la región —así como a Carol
Bellamy del UNICEF, a Jim Morris del Programa
Mundial de Alimentos y a Ruud Lubbers, Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados—
por el liderazgo que han demostrado desde el Primer
Día. Sobre todo, doy las gracias a los hombres y muje-
res que tenemos sobre el terreno por la excelente labor
que están llevando a cabo en circunstancias difíciles. A
nuestros equipos de las Naciones Unidas de apoyo a
los países, dirigidos por los Coordinadores Residentes,
se unieron en las 24 horas posteriores al desastre los
equipos de las Naciones Unidas para la evaluación y
coordinación en caso de desastre. Aunaron sus esfuer-
zos con los de los gobiernos afectados, la Federación
Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la
Media Luna Roja y otras organizaciones no guberna-
mentales, así como con los de los países que desplie-
gan activos militares.

Como parte de la respuesta, los dirigentes de la
región se reunieron en Yakarta para hablar de las labo-

res de socorro y reconstrucción. Acordaron que las Na-
ciones Unidas deberían coordinar esa labor. El Grupo
Básico, por acuerdo unánime, se está incorporando a
las actividades de las Naciones Unidas. La colabora-
ción entre nosotros ha sido excelente.

En Yakarta también hice un llamamiento de ur-
gencia para que se ofrecieran 977 millones de dólares
con el fin de cubrir las necesidades humanitarias de
emergencia de unos 5 millones de personas en cinco
países. En respuesta a ello, se han hecho generosas
promesas y, más importante aún, algunos compromisos
firmes. En estos momentos las promesas oficiales se
sitúan en 739 millones de dólares, más del 75% de lo
que pedimos. Espero fervientemente que esas promesas
se conviertan cuanto antes en dinero en efectivo. Tam-
bién se ha producido en todo el mundo una respuesta
sin precedentes de la sociedad y del sector privado, cu-
yas contribuciones ascienden ahora a casi 1.000 millo-
nes de dólares.

Estamos decididos a no defraudar la confianza de
nuestros donantes. Price Waterhouse Cooper está tra-
bajando con nosotros para reforzar los sistemas exis-
tentes de rastreo financiero y para garantizar la transpa-
rencia en la utilización de los fondos donados para el
llamamiento de urgencia.

Hoy podemos decir con cierta confianza que la
respuesta humanitaria va por buen camino. El Progra-
ma Mundial de Alimentos está alimentando a más de
300.000 personas. La Organización Mundial de la Sa-
lud está prestando apoyo técnico en materia de agua,
nutrición, saneamiento, inmunización y salud de la
mujer, al tiempo que controla las enfermedades conta-
giosas. Hasta la fecha, no se han registrado brotes im-
portantes. La Oficina del Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados está brindando re-
fugio, al tiempo que el UNICEF ha enviado toneladas
de materiales educativos para ayudar a los niños a re-
gresar a la escuela lo antes posible.

Al mismo tiempo, los desafíos a largo plazo son
considerables. Sabemos por experiencia que los pobres
siempre sufren los daños más pertinaces de esos de-
sastres naturales, ya que sus bienes suelen quedar com-
pletamente destruidos. Por lo tanto, tenemos que cen-
trarnos en la recuperación y la reconstrucción a largo
plazo y garantizar que de ahora en adelante no haya
brechas en las actividades de financiación.

El Banco Mundial, en colaboración con el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo y las
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instituciones financieras internacionales y regionales,
ya está trabajando para determinar cuáles son las nece-
sidades de rehabilitación y reconstrucción y está estu-
diando maneras de satisfacerlas. Según se pidió en la
reunión de Yakarta, nombraré un enviado especial an-
tes de que concluya la semana con el fin de establecer
un enlace con los gobiernos de los países afectados, ga-
rantizar la coordinación de la respuesta y alentar a la
comunidad mundial a que siga participando a largo
plazo.

La generosidad y el apoyo que hemos presencia-
do en las últimas semanas han marcado un nuevo rase-
ro para nuestra comunidad mundial. Albergo la espe-
ranza de que encontraremos la manera de capturar este
momento, alimentar este espíritu y utilizarlo en otras
crisis de todo el mundo. Espero que nos unamos en
torno a él para cicatrizar viejas heridas y conflictos
arraigados. Espero que lo aprovechemos como una
oportunidad y un recordatorio para atender otras emer-
gencias. Espero que nos mantengamos firmes en ese
espíritu como indicador de nuestra humanidad.

El Presidente (habla en francés): Con respecto al
tema 39 del programa, la Asamblea General tiene ahora
ante sí el proyecto de resolución A/59/L.58. Doy ahora
la palabra al representante de la República Democráti-
ca Popular Lao para que presente el proyecto de reso-
lución en nombre de la Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental.

Sr. Kittikhoun (República Democrática Popular
Lao) (habla en inglés): Tengo el honor de presentar el
proyecto de resolución que lleva por título “Fortaleci-
miento del socorro de emergencia y las actividades de
rehabilitación, reconstrucción y prevención tras el de-
sastre provocado por el tsunami del Océano Índico” en
nombre de los países miembros de Asociación de Na-
ciones del Asia Sudoriental (ASEAN) —a saber, Bru-
nei Darussalam, Camboya, Indonesia, Malasia, Myan-
mar, Filipinas, Singapur, Tailandia, Viet Nam y mi
propio país, la República Democrática Popular Lao—
así como de los siguientes patrocinadores: Argelia, An-
dorra, Argentina, Australia, Austria, Azerbaiyán, Bah-
rein, Bangladesh, Belarús, Bélgica, Bhután, Bolivia, Ca-
nadá, China, Chipre, República Checa, Dinamarca, Dji-
bouti, Egipto, Estonia, Finlandia, Francia, Gabón, Ale-
mania, Grecia, Guatemala, Haití, Hungría, India, Repú-
blica Islámica del Irán, Irlanda, Italia, Jamaica, Japón,
Kazajstán, Kenya, Letonia, Liberia, Liechtenstein, Li-
tuania, Luxemburgo, Maldivas, Malí, Malta, Mauricio,
México, Mónaco, Mongolia, Marruecos, Nepal, Países

Bajos, Nueva Zelandia, Nicaragua, Noruega, Pakistán,
Perú, Polonia, Portugal, República de Corea, Rumania,
Federación de Rusia, San Marino, Arabia Saudita, Se-
negal, Serbia y Montenegro, Eslovenia, Somalia, Sudá-
frica, España, Sri Lanka, Suecia, Suiza, República
Árabe Siria, Tayikistán, ex República Yugoslava de
Macedonia, Timor-Leste, Túnez, Turkmenistán, Tur-
quía, Reino Unido, Uruguay, Uzbekistán y Yemen.

El terremoto y el tsunami del 26 de diciembre de
2004 fueron una catástrofe mundial sin precedentes
que requirió una respuesta mundial también sin prece-
dentes. En los 60 años de existencia de las Naciones
Unidas jamás se había experimentado un desastre de
esa magnitud. De ahí que la ASEAN solicitara la rea-
nudación del período de sesiones de la Asamblea Ge-
neral con el fin de recordar a las víctimas y manifestar
nuestras expresiones comunes de condolencia. La
magnitud de la calamidad impulsó también a los diri-
gentes de la ASEAN a convocar una reunión especial
en Yakarta, el 6 de enero de 2005, a la que se sumaron
Jefes de Gobierno y dirigentes de muchos países y or-
ganizaciones internacionales, entre ellas las Naciones
Unidas, para tratar de trabajar de consuno en la res-
puesta a las necesidades urgentes e inmediatas de las
comunidades gravemente afectadas por el terremoto y
el tsunami.

Con estos antecedentes, y en nombre de los paí-
ses miembros de la ASEAN, deseo aprovechar esta
oportunidad para expresar nuestra profunda gratitud a
los pueblos y gobiernos representados aquí, así como a
las organizaciones no gubernamentales y a los ciuda-
danos del mundo entero, por las profusas manifestacio-
nes de apoyo y asistencia que nos brindaron tras esta
calamidad. La ASEAN expresa de todo corazón su
gratitud por el pronto y firme apoyo —moral, financie-
ro y de otra índole— que han brindado los gobiernos,
la sociedad civil, el sector privado y miembros de la
comunidad internacional a título individual, para ayu-
dar a los países afectados a recuperarse. La rápida res-
puesta de la comunidad internacional y su constante
apoyo a los afectados realmente reflejaron el espíritu
de compasión y solidaridad internacional en momentos
de catástrofes humanitarias causadas por graves desas-
tres naturales.

La ASEAN desea también dar las gracias al Se-
cretario General por su iniciativa directa y personal de
poner en marcha el llamamiento de urgencia ante el te-
rremoto y el tsunami de 2005 en el Océano Índico, ini-
ciativa que puso en marcha en Yakarta y que ha recibido
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una enorme respuesta, tanto en Yakarta como en las reu-
nión ministerial sobre asistencia humanitaria a las co-
munidades afectadas por el tsunami, que se celebró en
Ginebra el 11 de enero.

La ASEAN felicita a las Naciones Unidas, desde
el Secretario General, en la cúspide misma, pasando
por el Secretario General Adjunto de Asuntos Huma-
nitarios y Coordinador del Socorro de Emergencia,
Sr. Jan Egelan y la Coordinadora Especial, Sra. Marga-
reta Wahlstrom, y culminando con todos los dedicados
funcionarios de la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios (OCAH), el Programa Mundial de Ali-
mentos, el UNICEF y otros organismos, por el papel
que han desempeñado. También felicitamos a otras or-
ganizaciones internacionales, entre ellas la Cruz Roja
Internacional, por su apoyo a los esfuerzos emprendi-
dos por los gobiernos de los países afectados para en-
frentar el desastre.

En cuanto a los esfuerzos de recuperación y re-
construcción que deben emprenderse, la ASEAN hace
hincapié en las consecuencias sociales, económicas y
ecológicas de mediano y largo plazo que tendrá el de-
sastre en los Estados afectados, y que, sin duda alguna
necesitan una respuesta sostenida y constante. Fue ex-
cepcional que los medios de difusión internacionales
mantuvieran su cubrimiento sobre los efectos a largo
plazo del tsunami, lo que permitió sostener la atención
de la comunidad internacional sobre este tema. Una
vez que la atención de los medios disminuye, la comu-
nidad internacional en general puede llegar a creer
erróneamente que la vida ha regresado a la normalidad
en todas las comunidades afectadas, aunque esa reali-
dad está muy, muy distante.

De modo semejante, la comunidad internacional
debe seguir prestando atención a la situación después
de los esfuerzos actuales del socorro de emergencia, a
fin de mantener la voluntad política que respalde los
esfuerzos de rehabilitación, reconstrucción y reducción
de riesgos a mediano y largo plazo, dirigidos por los
gobiernos de los países afectados. Para ello, los Jefes
de Estado y de Gobierno que se reunieron en Yakarta
propusieron que el Secretario General designara un re-
presentante especial y convocara una conferencia in-
ternacional con el fin de abordar las necesidades de
mediano y largo plazo en materia de rehabilitación y
reconstrucción de los países afectados.

El devastador tsunami nos deja sin duda enseñan-
zas dolorosas y valiosas. Si no aprovechamos esas in-

valuables enseñanzas y no adoptamos medidas concre-
tas, es posible que tengamos que hacer frente a una si-
tuación aún más terrible en el futuro. En este sentido,
quisiera subrayar algunas de las enseñanzas funda-
mentales que debemos tener en cuenta.

La primera es que todos podemos ser afectados
por desastres y que los desastres pueden afectar regio-
nes enteras y no dejar a salvo ni la vida ni los bienes de
nadie. El tsunami afectó directamente a 12 países de la
región del Océano Índico y el Asia sudoriental, co-
brándose miles de vidas, entre ellas la de visitantes de
40 naciones del mundo, y causando daños materiales
indescriptibles. Ningún tipo de calamidad, real o po-
tencial, debe pasarse por alto o soslayarse. Nunca antes
en la historia moderna habíamos sido testigos de un de-
sastre natural de escala de destrucción tan devastadora
y que afectara a una zona tan extensa.

La segunda enseñanza es que las organizaciones
internacionales, regionales y nacionales deben potenciar
sus esfuerzos de coordinación con el fin de reducir al
mínimo las pérdidas de vidas humanas que causan los
desastres naturales. Una coordinación eficaz es un ele-
mento esencial de la estrategia del sistema de las Nacio-
nes Unidas, los gobiernos, las instituciones financieras
internacionales y las organizaciones no gubernamentales
para estar preparadas para los desastres y poder respon-
der a ellos. Es necesario realizar esfuerzos para promo-
ver la complementariedad y evitar las duplicaciones.

La tercera enseñanza es que, para responder a los
desastres, los países deben trabajar de consuno y con
antelación en los planos subregional, regional e inter-
nacional, en lugar de esperar hasta que ocurran. En ese
sentido, vale la pena tener en cuenta la necesidad de
fortalecer las capacidades de respuesta inmediata de los
esfuerzos de socorro humanitario que se realizan bajo
los auspicios de las Naciones Unidas, utilizando, entre
otros medios posibles, dispositivos de reserva. Se espe-
ra que en la Conferencia Mundial sobre Reducción de
Desastres que se celebrará en Kobe (Japón) se exami-
nen en profundidad estas cuestiones, con miras a reco-
mendar medidas adecuadas.

En el mismo orden de ideas, la ASEAN hace hin-
capié en la imperiosa necesidad de establecer un siste-
ma regional de alerta temprana, sobre todo para
los tsunamis en el Océano Índico y la región del Asia
sudoriental, y señala que algunos gobiernos, órganos y
organizaciones, como el Centro Asiático de Prepara-
ción para Casos de Desastre, están interesados en apo-
yar el establecimiento de ese sistema como parte de los
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instrumentos regionales y mundiales para la gestión de
los desastres y la respuesta de emergencia. Asimismo,
acogemos con agrado la propuesta de celebrar en Tai-
landia, el 28 de enero, una reunión ministerial regional
sobre la cooperación regional en la esfera del sistema
de alerta temprana para los tsunamis.

Por último, la reducción del riesgo depende de
que pueda mantenerse un sistema eficaz de comunica-
ción e intercambio de información. Los desastres han
demostrado que, cuando no hay un diálogo franco, la
información valiosa y las investigaciones de los secto-
res técnicos resultan inútiles. Tenemos que reforzar el
vínculo entre las instituciones científicas y las autori-
dades nacionales y locales para mejorar nuestra reac-
ción a los desastres y evitar las pérdidas humanas, eco-
nómicas y sociales derivadas de los desastres.

Teniendo todo esto presente, pasaré a hablar aho-
ra del proyecto de resolución que tiene ante sí la
Asamblea. Quisiera dar las gracias a todas las delega-
ciones que han colaborado estrechamente con la
ASEAN en un plazo muy breve para preparar este im-
portante proyecto de resolución, así como a todos
aquellos países que lo han copatrocinado, y se han su-
mado a la ASEAN y a los países afectados para hacer
públicos sus sentimientos y exhortar a la acción.

El proyecto de resolución que presentamos hoy
está inspirado en la Declaración sobre medidas para re-
forzar el socorro de emergencia y las actividades de
rehabilitación, reconstrucción y prevención tras el de-
sastre provocado por el terremoto y el tsunami, de 26
de diciembre de 2004. Esta Declaración se hizo pública
al término de la reunión extraordinaria de líderes de la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN)
celebrada en Yakarta, el 6 de enero.

Antes de concluir, quisiera remitirme al séptimo
párrafo preambular, que debería decir lo siguiente:

“Acogiendo con beneplácito el reciente
anuncio de los acreedores del Club de París de
que no esperarán el pago de la deuda de los paí-
ses afectados que así lo soliciten hasta que el
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacio-
nal hayan realizado una evaluación total de las
necesidades de financiación y reconstrucción de
estos países así como de las iniciativas específi-
cas de los países en relación con esta cuestión.”

El décimo quinto párrafo preambular debería de-
cir lo siguiente:

“Teniendo en cuenta también las conclusio-
nes de la Reunión Internacional para examinar la
ejecución del Plan de Acción para el desarrollo
sostenible de los pequeños Estados insulares en
desarrollo, celebrada en Mauricio, del 10 al 14 de
enero de 2005.”

El párrafo 14 de la parte dispositiva debería decir
lo siguiente:

“Acoge con satisfacción también el hecho
de que en la Conferencia Mundial sobre la Re-
ducción de los Desastres se discuta la cuestión de
un sistema mundial de alerta temprana en caso de
tsunamis como parte de su programa.”

En cuanto a los párrafos 7 y 8 de la parte disposi-
tiva, quisiera informar a los Estados Miembros de que,
como consecuencia de las intensas consultas entre las
delegaciones interesadas, hemos logrado acordar un
texto, como puede observarse en el proyecto de resolu-
ción que tiene ante sí la Asamblea.

En la ASEAN, compartimos la opinión de nues-
tros dirigentes de que, mediante los esfuerzos concer-
tados e inspirados en un espíritu de compasión, logra-
remos superar esta catástrofe y las catástrofes futuras
que se nos puedan presentar. El proyecto de resolución
que presentamos hoy es uno de esos instrumentos que
nos ayudarán a prepararnos para el futuro.

Por último, la ASEAN desea dar las gracias a to-
dos por habernos apoyado con su presencia en la rea-
nudación de este período de sesiones de la Asamblea
General y espera poder contar con su apoyo para este
importante proyecto de resolución, con miras a apro-
barlo por consenso.

Sr. Jenie (Indonesia) (habla en inglés): En nom-
bre del Gobierno de la República de Indonesia y en el
de aquellas personas cuyas vidas cambiaron con el re-
ciente tsunami del Océano Índico, mi delegación qui-
siera darle las gracias, Sr. Presidente, por habernos da-
do la oportunidad de intervenir en esta sesión de la
reanudación del quincuagésimo noveno período de se-
siones de la Asamblea General. Las circunstancias que
rodean nuestra reunión de hoy ponen de relieve clara-
mente que es oportuna y pertinente. En ese sentido, In-
donesia suscribe la declaración que ha formulado el
Representante Permanente de la República Democráti-
ca Popular Lao, quien habló en nombre de los países
miembros de la Asociación de Naciones del Asia Sudo-
riental (ASEAN).
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La sesión de hoy se celebra justo después del ma-
remoto que tuvo lugar el 26 de diciembre, y que fue el
más violento de los que se recuerdan en el litoral de
Sumatra. El número de muertos de ese desastre épico
se actualiza sin cesar pero ya supera con creces los
160.000. Indonesia sigue calculando sus pérdidas hu-
manas, sobre todo en su provincia de Aceh, donde ac-
tualmente ascienden a más de 110.000. Además, apro-
ximadamente 10.000 personas siguen desaparecidas y
más de 700.000 se encuentran desplazadas. Estas per-
sonas están conmocionadas porque no sólo se han que-
dado sin hogar sino que, lo que es mucho más triste, se
han quedado sin medios de vida y ahora residen en al-
bergues temporales.

Sin embargo, reconocemos con gratitud el hecho
de que el desafío ante nosotros no lo tenemos que en-
frentar solos. Ante esta gran tragedia humana, todos
nosotros respondimos con profundo sentido de común
humanidad. Ha habido manifestaciones increíbles de
amor, compasión y profunda generosidad procedentes
de todos los rincones de la tierra. Asimismo, con los
esfuerzos de socorro humanitario, han llegado dona-
ciones de ayuda en gran escala y una respuesta interna-
cional extraordinaria que no tiene precedentes.

Al frente de todo ello se encuentran las Naciones
Unidas, que han movilizado a la comunidad interna-
cional para aportar generosamente y han estado ayu-
dando a los países receptores afectados a coordinar los
esfuerzos de socorro que se realizan. Por ello, Sr. Pre-
sidente, Indonesia expresa con sinceridad, por su con-
ducto, su más profunda gratitud y su mayor aprecio.
Nos sumamos al Secretario General Kofi Annan para
expresar la esperanza de que esta profusión mundial de
solidaridad y generosidad se mantenga a largo plazo.

Indonesia agradece sinceramente el inquebranta-
ble apoyo y el afecto expresados por la comunidad in-
ternacional, pero, al mismo tiempo, vale la pena men-
cionar que personas de todas las condiciones sociales
de Indonesia han dado también muestras de su plena
compasión y solidaridad: desde Adi, un estudiante de
escuela primaria en Solo que donó los ahorros de su al-
cancía, hasta Markus, un hombre de negocios de Sula-
wesi septentrional, que envió cajas de alimentos y fra-
zadas. Los miembros del personal del Banco de Indo-
nesia donaron su salario mensual a sus hermanos y
hermanas en Aceh. Para ayudar a reconstruir Aceh, se
están entrelazando diversas iniciativas individuales y
grupales, entre ellas la ayuda voluntaria que brindan
paramédicos, especialistas infantiles y trabajadores de

la construcción de toda Indonesia. Todos ellos mues-
tran con entusiasmo la solidaridad de Indonesia con sus
compatriotas de Aceh, miembros de la gran familia de
Indonesia.

Si bien esos esfuerzos de socorro han devuelto
cierta medida de normalidad a las comunidades afecta-
das, asegurándoles la disponibilidad de diversos servi-
cios públicos, tales como los de atención de salud, agua
y saneamiento, educación y otros servicios que satisfa-
cen necesidades fundamentales, es importante destacar
que dicho apoyo debe mantenerse durante las fases de
rehabilitación y reconstrucción. Esos elementos del
proceso de restauración requieren de distintos enfoques
e instalaciones para atender adecuadamente a las dis-
tintas necesidades de las víctimas, especialmente los
700.000 desplazados en Aceh.

A ese respecto, se están realizando esfuerzos en
los que participan las fuerzas armadas de Indonesia
(TNI), autoridades locales, voluntarios y organismos
pertinentes de las Naciones Unidas para habilitar
24 centros de reubicación a fin de proporcionar aloja-
miento a los desplazados. Esos centros aportarán la lo-
gística necesaria para que los ocupantes tengan mayor
acceso a la asistencia humanitaria. Se establecerán de
conformidad con los principios y los requisitos deter-
minados por las Naciones Unidas y otras organizacio-
nes humanitarias y entrañarán la participación de otros
diversos interesados, para garantizar que la calidad de
vida de esas instalaciones sea aceptable.

En cooperación con las Naciones Unidas, el Go-
bierno también ha creado en Yakarta un centro para la
gestión conjunta de desastres, en la Oficina del Vice-
presidente, el Sr. Yusuf Kalla. El Ministro Coordinador
del Bienestar del Pueblo se encuentra actualmente en el
terreno, en Aceh, coordinando las operaciones de soco-
rro. El propósito principal del centro es evaluar las ne-
cesidades y fijar las prioridades para la gestión y coor-
dinación de los esfuerzos internacionales de socorro
que, según se espera, se prolongarán durante los pró-
ximos seis a 12 meses. Con esa colaboración se preten-
de garantizar que la gestión de la ayuda procedente de
las distintas fuentes nacionales, regionales e interna-
cionales sea adecuada y responsable.

Para asegurarnos de que esas comunidades no co-
rran una suerte similar en el futuro, Indonesia cree fir-
memente, al igual que la Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental (ASEAN), que debería establecerse
un sistema regional de alerta temprana para evitar
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enormes pérdidas de vidas y bienes como las que ocu-
rrieron como consecuencia del tsunami de diciembre.
Por ello, apoyamos plenamente la propuesta de esta-
blecer un centro regional de alerta temprana en caso de
tsunamis para la región del Océano Índico y el Asia
sudoriental, semejante a la red de alerta del Océano
Pacífico que tiene su sede en Hawaii. De haber estado
funcionando un sistema de esta naturaleza, se habrían
salvado miles de vidas.

De manera semejante, durante la reunión del Co-
mité Permanente de la ASEAN que se celebra actual-
mente en Yakarta, se ha propuesto la creación de una
capacidad institucional regional de la ASEAN de res-
puesta rápida en materia humanitaria para movilizar
rápidamente el personal civil y militar y desplegarlo
para atender a situaciones de emergencia en los países
de la Asociación. Esa iniciativa es ciertamente una me-
dida tangible que le da seguimiento a la Declaración de
Yakarta de 6 de enero de 2005.

Para terminar, en medio de su difícil situación
actual, Indonesia acoge con beneplácito y agradece sin
lugar a dudas el apoyo de la comunidad internacional.
Esa solidaridad no solamente permanecerá en el cora-
zón y la memoria de todo indonesio sino que aun hoy
está demostrando que es un recurso invaluable para
nuestros esfuerzos por atender los efectos desastrosos
del tsunami. En realidad, debemos convertir en perma-
nente la cultura de la comunidad internacional que ha
surgido como respuesta a esta gran tragedia. Trabajar
de consuno debe convertirse en el distintivo de las fu-
turas relaciones internacionales. Como dijo nuestro
Presidente, Sr. Susilo Bambang Yudhoyono: “Que
cuando pase la crisis no volvamos a nuestras rutinas, y
que no esperemos hasta que nos golpee otro desastre
para volver a ser una comunidad sólida”.

Sr. Goonatilleke (Sri Lanka) (habla en inglés):
Se ha reanudado el quincuagésimo noveno período
de sesiones de la Asamblea General para examinar el
tema 39 del programa, tras el mortal tsunami que gol-
peó a varios países en la región del Océano Índico.

Situado muy lejos de la zona del terremoto, Sri
Lanka tenía pocos motivos o ninguno para preocuparse
acerca de tales desastres naturales, que causan daños
catastróficos a los países propensos a los terremotos.
En la memoria de los habitantes de Sri Lanka, nunca
habíamos experimentado la ferocidad de la naturaleza
en forma de tsunami. De hecho, al término mismo ni

siquiera existía en nuestro vocabulario hasta ese aciago
domingo, 26 de diciembre.

Sri Lanka está situado a miles de millas del epi-
centro de la mortal convulsión volcánica que sacudió
Banda Aceh en ese funesto día. Pese a ello, las zonas
costeras de las partes septentrional, oriental, meridio-
nal y sudoccidental de nuestro país recibieron de lleno
el castigo del tsunami, que mató a más de 159.000 per-
sonas en la región, produjo heridas a decenas de miles
y desplazó a millones de personas que vivían hasta en
lugares tan lejanos como la costa oriental de África.

Ya el mundo es consciente de que Sri Lanka fue
el segundo país más afectado, luego solamente de In-
donesia. Si bien todavía no tenemos los datos finales,
de conformidad con las estadísticas a nuestra disposi-
ción ya sabemos que el muro de agua de mar que se
abalanzó sobre nuestras playas ese día se cobró la vida
de 38.195 personas. Se teme que el cómputo final ex-
ceda las 40.000 vidas perdidas. Esa es una cifra enorme
para un país pequeño como el nuestro. Entre los muer-
tos hubo un sinnúmero de niños, posiblemente más de
12.000. Las mortales olas también dejaron en la orfan-
dad a mucho más de 1.000 niños, y a otros 3.202 niños
con un padre solamente.

Aunque ese número de muertos es pasmoso, la
situación de los sobrevivientes es igualmente perturba-
dora. Hoy tenemos aproximadamente más de medio
millón de desplazados en campamentos, escuelas y
otras estructuras improvisadas. Esas personas perdie-
ron prácticamente todo lo que poseían. En consecuen-
cia, proporcionar alojamiento, alimentos, agua potable,
saneamiento y cuidados de salud a un número tan vasto
de personas, dispersos en una amplia zona de nuestra
región costera se ha convertido en una tarea monu-
mental para el Gobierno.

Habida cuenta de sus penosas circunstancias y del
hecho de que tiene que vivir de la ayuda que recibe, es
probable que la población desplazada, físicamente de-
bilitada, sea víctima de las enfermedades transmitidas
por vectores o por el agua. Por consiguiente, mientras
excavamos en busca de los muertos y limpiamos los
escombros, también tenemos que vaciar los pozos acuí-
feros que suministran agua potable, desinfectarlos y
volver potable el agua de esas fuentes hídricas para el
consumo a fin de evitar las enfermedades transmitidas
por el agua, como la disentería y el cólera. Con todo,
gracias a las medidas adoptadas por las autoridades



0521091s.doc 9

A/59/PV.77

pertinentes, hemos logrado prevenir la aparición de
epidemias.

A pesar de la afluencia de suministros de socorro
procedente de muchos lugares del mundo, no cabe du-
da de que ocuparse de una población tan vasta no es
una tarea sencilla. La situación se torna aún más desa-
lentadora cuando cobramos conciencia de que atender
y ayudar a la población desplazada es una tarea que no
finalizará dentro de una semana ni de un mes, sino que
requerirá un período mucho más prolongado, hasta que
pueda restablecerse, hasta que se le ayude a reconstruir
su vida y hasta que nuevamente vuelva a ser económi-
camente independiente.

El reasentamiento y la reconstrucción tampoco
serán tareas fáciles. Aproximadamente 90.000 vivien-
das han quedado reducidas a escombros y más de
41.000 han sufrido daños parciales. La primera medida
consiste en ubicar a la población desplazada fuera de
los edificios públicos como las escuelas, para que los
niños que fueron lo suficientemente afortunados para
sobrevivir puedan regresar a la escuela e interactuar
con otros niños y reducir así al mínimo los efectos del
trauma terrible que tuvieron que soportar. Eso implica
que necesitaremos refugios temporales. La semana pa-
sada el Gobierno hizo un llamamiento urgente en el
que pidió 50.000 tiendas de campaña. Mientras tanto,
el Gobierno debe obtener fondos para proporcionar vi-
viendas permanentes a los que han quedado sin hogar y
adoptar medidas para construir esas viviendas en luga-
res más seguros. Traducido en medidas concretas, esto
implica una planificación adecuada y un aporte impor-
tante de capital lo antes posible.

El tsunami tuvo repercusiones catastróficas para
dos sectores fundamentales de nuestra economía, a sa-
ber, la industria pesquera y el turismo en las zonas ribe-
reñas. Según el informe No. 17 de la Oficina de Coordi-
nación de Asuntos Humanitarios (OCAH), más de
19.000 embarcaciones pesqueras resultaron destruidas o
dañadas. Ello constituye un 66% de nuestra flota pes-
quera. Murieron 7.500 pescadores y se presume que
han muerto otros 7.086 cuyo paradero no se conoce
aún. En total, más de 90.000 personas que representan
el sector pesquero se han visto desplazadas. El costo de
las reparaciones o el reemplazo de las embarcaciones,
las reparaciones de los puertos pesqueros, las fábricas
de hielo y los astilleros, entre otros, resulta ingente. In-
cluso con un aporte rápido de capital y del equipo ne-
cesario, la industria pesquera necesitará años para re-
cuperarse de la devastación causada por el tsunami. El

daño que ha sufrido el sector del turismo también es
bastante grande y asciende a millones de dólares. No
obstante, como se trata de una industria dinámica, el
turismo de las zonas ribereñas se recuperará en cues-
tión de meses mediante inversiones robustas. Me com-
place decir que ya está en proceso de recuperación.

Además de esos dos sectores vitales de nuestra
economía, la destrucción y los perjuicios causados a
otras partes de la infraestructura —tales como escuelas,
hospitales, carreteras, vías férreas, puentes, líneas de
energía eléctrica, sistemas de drenaje y de telecomuni-
caciones— son enormes. Se estima que la labor de re-
construcción y rehabilitación costará aproximadamente
1.500 millones de dólares.

En momentos en que el pueblo de Sri Lanka se
sentía solo en su sufrimiento, su espíritu se vio alenta-
do por las grandes muestras de compasión y solidari-
dad de la comunidad internacional. La primera en acu-
dir en nuestra ayuda fue nuestra vecina, la India, otra
víctima del tsunami, catástrofe que causó perjuicios
enormes a las regiones ribereñas y la muerte de más de
10.000 personas. De igual modo, en cuestión de días,
otros países, demasiado numerosos para mencionarlos,
también acudieron en nuestra ayuda con suministros de
socorro, personal de rescate y personal médico y con
otro tipo de asistencia.

Las Naciones Unidas pusieron manos a la obra el
mismo día en que ocurrió el tsunami, y el Departa-
mento de Asuntos Humanitarios adoptó medidas inme-
diatas para evaluar la situación y organizó el socorro
humanitario sin demora. Varios países amigos —más
de 50—, instituciones prestatarias internacionales, em-
presas privadas grandes y pequeñas, organizaciones no
gubernamentales internacionales, instituciones religio-
sas y personas particulares ofrecieron generosamente
su ayuda en una forma que el mundo jamás había visto
antes, en un esfuerzo común por brindar socorro y con-
suelo a las víctimas de los países afectados. Tenemos
con todos esos países, instituciones y personas una pro-
funda deuda de gratitud por habernos ayudado a aten-
der la crisis humanitaria que estaba ocurriendo.

Las promesas realizadas hasta ahora, tanto en Ya-
karta como en Ginebra, son muy generosas y tranquili-
zadoras. Lo que se necesita ahora es que esas promesas
se traduzcan en dinero efectivo y en materiales lo antes
posible, para que el proceso de reconstrucción y reha-
bilitación pueda iniciarse con seriedad y los sobrevi-
vientes recuperen su autosuficiencia. A pesar de este
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acontecimiento inesperado, Sri Lanka confía en que
esta catástrofe no obstaculizará la consecución de
nuestros objetivos de desarrollo de mediano y largo
plazo.

La asistencia financiera por sí sola no contribuirá
al proceso de recuperación. Puede hacerse aún mucho
más. No necesito recalcar que la mayoría de los países
afectados tiene también responsabilidades considera-
bles relativas al servicio de la deuda. En el caso de Sri
Lanka, nuestras deudas se sitúan alrededor de 10.000
millones de dólares. De hecho, Sri Lanka había reser-
vado 500 millones de dólares del presupuesto de este
año para pagar el servicio de la deuda. Ante la inespe-
rada devastación causada por el tsunami y los perjui-
cios materiales que hemos sufrido, dedicaremos todos
los recursos de que disponemos al esfuerzo de recons-
trucción, siempre que los países donantes y las institu-
ciones prestatarias internacionales nos confieran con-
cesiones en materia de alivio de la deuda. En este sen-
tido, agradecemos a países como China haber condo-
nado parte de nuestra deuda. También agradecemos la
decisión que adoptaron los 19 miembros del Club de
París de otorgar una moratoria temporaria de un año
para el pago de las deudas.

Aparte de la ayuda y las medidas de alivio de la
deuda, los países desarrollados también podrían adop-
tar otras medidas que nos den un respiro para poder en-
frentar el descalabro económico resultante del desastre
natural. Una de estas medidas podría consistir en pro-
porcionar a las exportaciones de esos países acceso al
mercado en condiciones especialmente favorables du-
rante un período concreto, a fin de acelerar el proceso
de recuperación.

A pesar del alcance de la devastación causada por
la tragedia, tanto en términos materiales como humanos,
me complace informar a la Asamblea de que el proceso
de reconstrucción en Sri Lanka ya está en marcha, bajo
la supervisión personal del Presidente Chandrika Banda-
ranaike Kumaratunga. Un centro nacional de operacio-
nes, creado con celeridad por el Presidente, realiza la la-
bor de avanzada por conducto de tres grupos de tareas
encargados del socorro y el rescate, la reconstrucción y
la logística, y el orden público. Esos grupos de tareas
están dirigidos por los funcionarios de mayor rango del
país y respaldados por representantes de los ministerios
y departamentos pertinentes. Me satisface decir que,
gracias a la labor dedicada del grupo de tareas encargado
de la reconstrucción de la nación, ya se han realizado

muchos progresos. El Presidente dio a conocer el plan
de acción de Sri Lanka el 17 de enero.

A la vez que centramos nuestra atención en la la-
bor de reconstrucción y rehabilitación de las personas
desplazadas, es también importante que pidamos a los
amigos de Sri Lanka —quienes en un momento de gran
necesidad nos prometieron recursos— que su asistencia
llegue lo antes posible a los sectores críticos de nuestra
economía. No puede esperarse que los millones de des-
plazados permanezcan confinados en campamentos
de refugiados durante períodos prolongados, ni que las
reparaciones a la infraestructura dañada se demoren
excesivamente. Las economías de los países afectados
necesitan recuperarse rápidamente a fin de evitar que
surjan conflictos sociales y otras amenazas que pueden
seguir a desastres de esta magnitud. Sri Lanka tiene
muchas razones para creer que, con el apoyo y la coo-
peración de la comunidad de donantes, es capaz de ca-
pear el temporal y rápidamente a tierra firma y rápida.

Por último, quisiera concluir dando las gracias a
las Naciones Unidas y a sus organismos asociados, a
los países amigos, a las instituciones financieras inter-
nacionales, a las organizaciones no gubernamentales
nacionales e internacionales, a las organizaciones hu-
manitarias internacionales, y a las empresas privadas,
así como a los particulares, por el apoyo material, fi-
nanciero y moral que nos han proporcionado en un di-
fícil momento de nuestra historia. También quisiera
expresar nuestro sincero agradecimiento al Secretario
General de las Naciones Unidas y a otros dirigentes
mundiales que acudieron rápidamente a la región aso-
lada por el tsunami a fin de evaluar de primera mano la
situación y proporcionar asistencia. Por último,
Sri Lanka desea expresar su agradecimiento a Indone-
sia por organizar una conferencia internacional, apenas
días después del desastre. También damos las gracias a
los países de la ASEAN por haber presentado el pro-
yecto de resolución que tiene ante sí ahora la Asamblea
General.

Sr. Chaimongkul (Tailandia) (habla en inglés):
En primer lugar permítame expresar el sincero agrade-
cimiento de mi delegación por la oportuna convoca-
ción, en el día de hoy, de la reanudación del período de
sesiones de la Asamblea General. Mi delegación desea
hacerse eco de la declaración pronunciada con anterio-
ridad por el Representante Permanente de la República
Democrática Popular Lao en nombre de la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN).
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El terremoto y el tsunami del 26 de diciembre el
2004 causaron luto, dolor y destrucción inconmensura-
bles. La magnitud de esta calamidad fue, en verdad,
inimaginable y sin precedentes. Al igual que otros paí-
ses de Asia y de todo el mundo, Tailandia se ha sentido
profundamente conmovida por las grandes pérdidas
provocadas por este suceso. Sólo en Tailandia, más de
5.300 personas perdieron la vida y  muchos otros miles
siguen desaparecidos. En este sentido, Tailandia com-
parte el dolor y el sufrimiento de nuestros amigos de
todo el mundo que se han visto afectados por el desas-
tre. Queremos ofrecer nuestras más sinceras condolen-
cias a todas las víctimas y sus familias. Al mismo
tiempo, queremos expresar nuestro agradecimiento más
sincero a todos aquellos que nos brindaron su compa-
sión, solidaridad y asistencia desde los primeros mo-
mentos de este período tan difícil.

Tailandia ha pasado de la fase de operaciones de
socorro posteriores al desastre a la fase de reconstruc-
ción. La prioridad ha pasado de la satisfacción de las
necesidades básicas proporcionando alimento y sumi-
nistros médicos a la rehabilitación de los medios de
subsistencia, la infraestructura y el medio ambiente, la
generación de ingresos, y la prestación de asesora-
miento psicológico a quienes han quedado traumatiza-
dos por lo ocurrido.

Una evaluación inicial de la magnitud de los daños
revela que, como resultado del desastre del tsunami, en
Tailandia las pérdidas ascendieron a más de 500 millo-
nes de dólares. Con miras a aliviar esas pérdidas, el Go-
bierno de Tailandia aprobó la entrega de 700 millones
de dólares en ayuda al pueblo tailandés proporcionando
albergue temporal, compensación por las viviendas da-
ñadas, atención sanitaria y asistencia de salud. El Ga-
binete también aprobó exenciones fiscales a particula-
res y empresas afectados. Otras medidas de asistencia
financiera incluyen la reestructuración y moratorias de
las deudas, así como el ofrecimiento de bancos comer-
ciales tailandeses de reducir sus tarifas y sus tasas de
interés.

Aunque nosotros mismos hemos sido víctimas del
desastre, no por ello hemos dejado de intentar hacer
todo lo que esté al alcance de nuestra capacidad y
nuestros recursos para ayudar a nuestros amigos en la
región que están aún más necesitados. Es así que hasta
el momento hemos aportado más de 1 millón de dóla-
res a la operación general de socorro. Nos hemos com-
prometido a seguir contribuyendo en la coordinación
del socorro y la asistencia a la rehabilitación en los

países afectados en la región. En nuestro compromiso
está incluida nuestra intención de garantizar que las
personas que viven en las zonas costeras del Océano
Indico puedan en el futuro llevar vidas más seguras y
predecibles.

Al mirar en retrospectiva la tragedia acaecida y
tratar de aceptar lo sucedido, también necesitamos mi-
rar al futuro y aprender de nuestros errores. Una gran
enseñanza de este suceso es que la prevención es lo
fundamental y que no podemos ser complacientes ni
descuidar nuestro entorno. Ha llegado la hora de tomar
medidas colectivas y fomentar una cultura de preven-
ción para prevenir lo prevenible. A ese fin, los días 28
y 29 de enero de 2005, en Phuket (Tailandia), se cele-
brará una reunión ministerial sobre la cooperación re-
gional para un dispositivo de alerta temprana sobre
tsunamis, con miras a acelerar el proceso de creación
de un dispositivo de alerta temprana que sea eficaz,
funcional y en tiempo real, cuyo ámbito geográfico de
aplicación abarque toda la región de la cuenca del
Océano Índico. El proceso de creación de un centro re-
gional que realice esta tarea debe fundarse en las expe-
riencias de los organismos que ya existen en la región.

Con esto en mente, en la reunión de dirigentes de
la ASEAN, celebrada en Yakarta el 6 de enero, Tailandia
propuso que el Centro de Preparación contra Desastres
de la ASEAN se amplíe y utilice como base central para
los posibles dispositivos de alerta temprana regionales
en el Océano Índico y el Asia sudoriental. Esperamos
que la reunión de Phuket le imprima el impulso político
necesario a la consecución de este objetivo. Dicho esto,
Tailandia es plenamente consciente de la ingente canti-
dad de recursos financieros que serán necesarios para
hacer realidad nuestro objetivo. Por ello propondremos
en Phuket que se cree el fondo fiduciario voluntario pa-
ra los dispositivos regionales de alerta temprana en el
Océano Índico y el Asia sudoriental tan pronto como
sea posible. Como muestra de nuestro compromiso con
esa iniciativa, Tailandia ha prometido 10 millones de
dólares estadounidenses en condición de capital inicial.

Al haber experimentado esta tragedia, hemos ad-
quirido una enseñanza muy costosa: necesitamos traba-
jar juntos de manera más estrecha en todos los planos —
nacional, regional y mundial— a fin de estar mejor pre-
parados y más seguros. Proveer educación básica a
quienes no saben, o saben poco, acerca del entorno, y
específicamente acerca de las graves consecuencias de
los tsunamis, podrían ser una buena base para los es-
fuerzos de prevención a largo plazo. También hemos
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aprendido que la comunidad internacional puede actuar
conjuntamente ante nuestro sufrimiento común. Así
pues, Tailandia cree firmemente que debemos aprove-
char este momento de unidad y traducir el caudal de
buena voluntad política en acciones cooperativas tan-
gibles para hacer frente al desastre del tsunami y a otro
tipo de peligros naturales que afectan nuestro futuro
común.

Sr. Latheef (Maldivas) (habla en inglés): Para
comenzar, permítaseme expresar el sincero reconoci-
miento de mi delegación por el liderazgo mostrado por
los dirigentes de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental (ASEAN) al solicitar que se reanudara el
quincuagésimo noveno período de sesiones de la Asam-
blea General para examinar los efectos devastadores del
terremoto y el subsiguiente tsunami que afectaron a nu-
merosos países en el Asia meridional y sudoriental y
África el 26 de diciembre de 2004. Con más de 170.000
muertos ya computados, el tsunami causó un desastre de
proporciones épicas. En consecuencia, consideramos
que esta sesión de la Asamblea General es sumamente
oportuna y esencial.

Permítaseme también expresar la gratitud del Go-
bierno y el pueblo de Maldivas por el papel central que
desempeñan actualmente las Naciones Unidas en el sumi-
nistro de ayuda de socorro a los países afectados. El pro-
fesionalismo y la prontitud con que ha reaccionado la Or-
ganización a este enorme desastre merecen muchos elo-
gios y admiración. La visita del Secretario General, Sr.
Kofi Annan, a los países más afectados ha sido un gesto
tranquilizador en estos momentos difíciles. Su visita a
nuestro país, Maldivas, reconfortó mucho a nuestra pobla-
ción en esos momentos de angustia y aflicción. Damos las
gracias al Secretario General y a su capaz equipo, dirigido
por el Sr. Jan Egeland, por el liderazgo que proporcionan
en su respuesta a la situación.

También quiero unirme a otros para expresar
nuestro sentido pésame y nuestras sinceras condolencias
a los Gobiernos y los pueblos de Indonesia, Sri Lanka, la
India, Tailandia, Malasia, Myanmar, Somalia y Seyche-
lles, así como a los otros países que perdieron ciudada-
nos en esta tragedia. Elevamos nuestras oraciones al
Dios todopoderoso para que les conceda la fortaleza y el
valor para superar esta tragedia tan terrible.

Tengo el más profundo placer de expresar, en
nombre del Gobierno y el pueblo de Maldivas, nuestra
profunda gratitud y reconocimiento por la ayuda tan ge-
nerosa y rápida que nos brindaron los países amigos, en

particular la India, el Pakistán, el Japón, China y Aus-
tralia, y muchos más, en esas horas de gran necesidad y
dolor.

El tsunami arrasó con Maldivas a todo lo ancho y
largo de su territorio, dejando a su paso un camino de
destrucción que no tiene precedentes en la historia que
conocemos, y montones de escombros como vestigios
de decenas de años de desarrollo en numerosas islas.
La distribución geofísica del país fue quizá lo que sal-
vó a Maldivas de un número mayor de muertos del que
realmente sufrimos: se han confirmado 82 muertos y
26 personas están desaparecidas y se presumen que
están muertas.

Aunque ya eso en sí es profundamente trágico e
impactante para una población de menos de 300.000
personas, lo que a veces se pasa por alto es el hecho de
que la destrucción causada en Maldivas no se localiza
en una zona específica sino que se ha generalizado a la
nación entera, inutilizando gravemente toda la econo-
mía y la infraestructura socioeconómica. De un total de
199 islas habitadas, 53 sufrieron graves daños, y 13 de
ellas debieron ser evacuadas totalmente. Un tercio de
nuestra población total, unas 100.000 personas, fueron
afectadas directamente: sus hogares, medios de sub-
sistencia y la accesibilidad a los servicios básicos su-
frieron daños o quedaron destruidos, parcial o total-
mente. Más de 15.000 personas fueron desplazadas.

Las autoridades nacionales, las organizaciones no
gubernamentales y miembros del público actuaron
mancomunadamente con los organismos de las Nacio-
nes Unidas y países amigos para proporcionar socorro
inmediato y prevenir el brote de las enfermedades co-
mo consecuencia de los daños a los sistemas de agua y
de saneamiento, el deterioro de las condiciones de vida,
la contaminación del agua y la incapacidad de acceder a
los servicios de salud.

El tsunami golpeó duramente a las industrias del
turismo y la pesca, dañando la infraestructura y sumer-
giendo la economía en un profundo caos. Más del 12%
de la flota pesquera quedó inutilizada con lo que nume-
rosas familias y comunidades quedaron privadas de su
principal medio de sustento. La contaminación con sal
de los acuíferos de agua potable en varias islas y la
erosión de la capa superior de suelo han inutilizado
gran parte de las limitadas tierras de cultivo y las ha
dejado inadecuadas para la agricultura.

En el sector del turismo, de un total de 87 cen-
tros turísticos, 19 quedaron dañados y se cerraron para
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hacer reparaciones. Sin embargo, 54 funcionan plena-
mente y tratamos intensamente de evitar cancelaciones.
No obstante, tras el desastre, la tasa de ocupación en
los hoteles se ha derrumbado a menos del 30%, compa-
rado con la ocupación total, característica de esta época
del año. Pero esperamos que con 54 centros turísticos
en plena operación, con el brote de epidemias impedi-
do y las necesidades de socorro de emergencia satisfe-
chas exitosamente, los viajeros encuentren que la visita
a Maldivas, por sí misma, es una gran contribución a
los esfuerzos de recuperación del país.

Apenas seis días antes del desastre, la Asamblea
había decidido sacar a mi país de la lista de los países
menos desarrollados, reconociendo así su desarrollo
socioeconómico a lo largo de los dos decenios pasados.
En ese momento, el país gozaba del ingreso per cápita
y del índice de desarrollo humano más altos del Asia
meridional. Nuestro producto nacional bruto crecía a
una tasa notable, y también nos encontrábamos entre
los pocos países que iban por la buena senda para al-
canzar los objetivos de desarrollo del Milenio. Estába-
mos a punto de que se nos excluyera de la categoría de
los países menos adelantados cuando el tsunami nos
golpeó. En cosa de minutos, los medios de subsisten-
cia, las esperanzas y las aspiraciones de muchos fueron
arrasados hacia el mar y los elementos de nuestra in-
fraestructura económica, tales como puertos, escuelas,
centros de salud y plantas de energía fueron aplastados
y convertidos en escombros. La tragedia revela vívi-
damente lo vulnerable que es nuestro país y lo frágil
que sigue siendo nuestra economía.

En la reunión de los dirigentes de la ASEAN
que se celebró el 6 de enero, el Sr. Maumoon Abdul
Gayoom, Presidente de la República de Maldivas, des-
cribió la situación del país del siguiente modo:

“Incluso antes del tsunami, éramos el país
más vulnerable a la subida del nivel del mar. Tras
el tsunami, hemos quedado más afectados que
nadie.”

Según las evaluaciones preliminares, el total de
los costos económicos para el país superará con creces
los 1.000 millones de dólares. El Banco Asiático de
Desarrollo acaba de hacer público un informe en el que
se advierte que el porcentaje de la población de Maldi-
vas situado en el nivel de pobreza absoluta podría au-
mentar a más del 50%, debido a las consecuencias
del tsunami. Es imprescindible que se proporcione a

Maldivas asistencia para que podamos hacer frente a la
crisis humanitaria.

La respuesta de la comunidad internacional al
llamamiento de urgencia del Secretario General ha sido
muy positiva. Estamos agradecidos por la ayuda y el
apoyo que ya nos ha prestado y nos alientan las prome-
sas que han hecho los países donantes, los organismos
y las instituciones financieras internacionales.

El Banco Mundial ha clasificado nuestra trayecto-
ria como una de las cinco mejores en cuanto a la efi-
ciencia con que se utiliza la ayuda. El Gobierno ha es-
tablecido una junta de auditores encargada de velar por
la plena transparencia y rendición de cuentas en lo re-
lativo a la gestión del fondo de ayuda para los desas-
tres, con la plena participación del Coordinador Resi-
dente de las Naciones Unidas en las reuniones de la
Junta. La Asamblea sabe que hemos sacado muy buen
partido de los créditos que se nos ofrecieron en el pa-
sado como país menos adelantado. Ahora, con este de-
sastre, tenemos que dedicarnos a reconstruir nuestra
nación y aspirar a que la recuperación vaya acompaña-
da de desarrollo. Pedimos a la comunidad internacional
que nos ofrezca asistencia oportunamente y que brinde
a Maldivas toda la ayuda posible.

Agradecemos mucho la decisión de la Asamblea
de excluirnos de la lista de países menos adelantados pe-
ro, habida cuenta de las circunstancias en que se en-
cuentra ahora mi país, no podemos dejar de preguntar-
nos qué utilidad tiene que se nos excluya en estos mo-
mentos. Para que ello fuera posible, primero tendríamos
que restablecer el desarrollo socioeconómico por lo me-
nos a los niveles anteriores al tsunami. Quizá la Asam-
blea podría plantearse la posibilidad de suspender la eje-
cución de la resolución 59/210 en lo relativo a la exclu-
sión de Maldivas hasta que mejoren las condiciones.
Tras haber trabajado con tanto denuedo para elaborar
una estrategia de transición que se desarrolle sin contra-
tiempos, no querríamos ser excluidos de dicha lista sin
cosechar todos los frutos pertinentes, lo que sería con-
traproducente y no permitiría lograr los objetivos de la
resolución 46/206 de 1991 ni de la resolución 59/209,
que la Asamblea aprobó apenas el mes pasado.

Mi país se suma a quienes se hacen eco de la im-
portancia de establecer un sistema de alerta temprana
en caso de tsunami en el Océano Índico, el Caribe y
otras regiones del mundo. Si hubiera habido un sistema
como ese en la región, es posible que el tsunami hu-
biera causado muchas menos muertes y destrucción.
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Pero para Maldivas, cuyo punto más elevado es de 1,5
metros por encima del nivel del mar, no basta con
contar con un sistema de alerta temprana. También es
necesario que podamos ofrecer condiciones de seguri-
dad a nuestra población.

En ese sentido, estamos emprendiendo un pro-
grama para la seguridad de la isla, en cuyo marco las
personas desplazadas y las comunidades expuestas se
instalarán en islas mayores y más seguras cuya protec-
ción natural es mejor y que cuentan con mejores defen-
sas costeras contra las ondas de marea y con mejores
perspectivas económicas. No tendría mucho sentido
volver a instalar a las comunidades desplazadas en is-
las poco seguras desde un punto de vista ambiental o
con pocas perspectivas económicas. El programa mar-
cará el comienzo de un nuevo paradigma de desarrollo
nacional mediante la reducción del costo unitario, la
mejora de las economías de escala y el reforzamiento
de la resistencia ambiental. Ello también dará pie a un
desarrollo más racional y sostenible.

Aseguramos a la comunidad internacional que ha-
remos buen uso de la asistencia que recibamos para el
socorro, la rehabilitación y la reconstrucción a fin de
ayudar al país a volver a las condiciones anteriores al
tsunami. Nuestra intención es avanzar rápidamente pa-
ra volver a encaminarnos hacia el logro, en la fecha
más pronta posible, de los objetivos de desarrollo del
Milenio.

Sr. Sen (India) (habla en inglés): A primera hora
de la mañana del domingo, 26 de diciembre de 2005,
sobrevino el desastre. Un maremoto masivo cuyo epi-
centro se situó frente al litoral occidental del norte de
Sumatra desencadenó tsunamis de gran intensidad que,
en cuestión de horas, causaron un daño indescriptible a
la población de las zonas costeras y las islas de la In-
dia, Sierra Leona, Maldivas, Tailandia, Indonesia, Ma-
lasia, Myanmar, Seychelles, Somalia y otros países.

Se calcula que en la India perdieron la vida
10.700 personas y que más de 5.600 están desapareci-
das. En una reunión especial de dirigentes, convocada
por la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental
(ASEAN) después del desastre natural, el Sr. Natwar
Singh, Ministro de Relaciones Exteriores de la India,
dijo:

“El vocabulario existente es insuficiente pa-
ra describir la intensidad y la magnitud de la te-
rrible catástrofe que se abatió sobre docenas de
países en el Océano Índico. En muy poco tiempo,

tan sólo unos minutos se fue la luz en multitud de
hogares, de muchos países.”

La India no aprovechó la asistencia externa para
hacer frente a la crisis. No obstante, agradece profun-
damente las ofertas de ayuda que llegaron de varios
países, las Naciones Unidas y las organizaciones no
gubernamentales. Quisiéramos añadir nuestro home-
naje al que se rindió a las Naciones Unidas y al com-
promiso y la dedicación personales del Secretario Ge-
neral. Estas ofertas espontáneas de apoyo y solidaridad
en momentos de crisis fueron fundamentales para ase-
gurar al pueblo de la India que no está solo al hacer
frente a la enorme pérdida que ha sufrido.

En cierto sentido, se han reforzado las bases de
las Naciones Unidas no sólo con lo que hizo a la hora
de coordinar las iniciativas de socorro, sino sobre todo
con la fabulosa solidaridad internacional que demostró
la gente común y corriente en todo el mundo y con las
contribuciones que hizo y que han quedado reflejadas
en las acciones de sus Gobiernos.

La experiencia de la India en cuanto a hacer
frente a desastres naturales le ha permitido desarrollar
mecanismos bien definidos para gestionar los desastres
a todos los niveles. Las enseñanzas que adquirimos con
el ciclón de Orissa del año 2000, el terremoto de Guja-
rat de 2001 y otros desastres han ayudado a efectuar un
cambio paradigmático en la forma en que abordamos la
gestión de los desastres. Ello dimana de la convicción
de que el desarrollo sólo puede ser sostenible si la mi-
tigación de los desastres se incorpora a todos los nive-
les del proceso de desarrollo. Gracias a ello, pudimos
responder rápidamente al desastre mediante un esfuer-
zo masivo emprendido por un personal experimentado
y capacitado que cuenta con un dispositivo bien prepa-
rado y con los recursos necesarios para ocuparse con
éxito, dentro de nuestras capacidades, de un desastre
inesperado.

También nos ha quedado claro que, pese a que
nuestra situación era grave, había otros países afecta-
dos en donde la necesidad de recibir socorro inmediato
por conducto de la comunidad internacional era todavía
mayor. Aviones de la fuerza aérea de la India y barcos
de su marina tendieron un puente prácticamente cons-
tante de asistencia de socorro a Sri Lanka y Maldivas,
en una expresión de solidaridad y la amistad. Se han
hecho varios cientos de vuelos para entregar suminis-
tros de socorro y efectuar operaciones de búsqueda y
rescate. Los aviones y barcos también han transportado
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hospitales de campaña, así como médicos y paramédi-
cos. Los barcos de la marina han realizado expedicio-
nes de reconocimiento sobre los puertos de Galle y
Colombo y están ayudando a restablecer las telecomu-
nicaciones y las comunicaciones en Trincomalee. Del
mismo modo, los barcos de la marina de la India ha
entregado suministros de socorro y establecido hospi-
tales de campaña en Aceh (Indonesia).

En la India, el impacto de los tsunamis fue peor
en las islas Andaman y Nicobar. La India, que cuenta
con más de 1.300 islas con un ecosistema frágil, siente
especial empatía por los pequeños Estados insulares en
desarrollo en lo relativo a sus necesidades, su situación
y su vulnerabilidad. Por ello, en la recientemente con-
cluida Reunión Internacional para examinar la ejecu-
ción del Plan de Acción para el desarrollo sostenible de
los pequeños Estados insulares en desarrollo, en Mau-
ricio, la India esbozó y debatió bilateralmente con mu-
chos de los Estados un programa ampliado de coopera-
ción para tratar esas vulnerabilidades. La Declaración
de Mauricio y el documento de estrategia hicieron hin-
capié en la necesidad de ello y, en ese contexto, la ne-
cesidad de establecer sistemas de alerta temprana. Se
recordará que ya en 1994 el Programa de Acción de
Barbados había destacado la importancia de los siste-
mas de alerta temprana y, por ende, de la tecnología
apropiada, tales como los enlaces de telecomunicacio-
nes y las instalaciones satelitales.

En la India, los ciclones solían causar estragos en
las regiones costeras de Andhra Pradesh. Sin embargo,
los sistemas de alerta temprana que utilizan sensores re-
motos y tecnología satelital han detenido ahora tales su-
cesos. Además, como respuesta al desastre del tsunami,
el Gobierno ha anunciado la asignación de varios miles
de millones de rupias para instalar sistemas de alerta
temprana contra tsunamis. Con nuestras capacidades en
el ámbito de los sensores y los satélites, estamos prepa-
rados para cooperar con la comunidad internacional,
particularmente en las regiones del Océano Índico y el
Asia sudoriental, para establecer tal sistema.

La India fue uno de los integrantes del grupo bá-
sico sobre el tsunami, conformado inicialmente por los
Estados Unidos de América, el Japón, Australia y la
India, que se creó para facilitar los esfuerzos coordina-
dos para atender al desastre. Se nos invitó porque te-
níamos las capacidades militares para ayudar de mane-
ra concreta con los esfuerzos de socorro. Ayer, en
el contexto de las operaciones del grupo básico en

Banda Aceh, Indonesia, el Secretario General Kofi
Annan declaró:

“Debo decir que el grupo básico que esta-
blecieron los Estados Unidos, integrado por los
propios Estados Unidos, Australia, la India, el Ja-
pón, el Canadá y Singapur, influyó realmente en
los resultados. Sin su labor de remoción de es-
combros y despeje para facilitarnos el acceso,
hubiese sido una pesadilla logística. Pese a que
los caminos estaban destruidos y los aeropuertos
no podían utilizarse fácilmente, su personal fue
sumamente eficaz para garantizar con sus heli-
cópteros que pudiésemos llegar hasta las personas
quienes difícilmente podíamos acceder. De esta
manera, el Gobierno nos permitió entrar.”

En el período inmediatamente posterior al desas-
tre, los esfuerzos se concentraron en la búsqueda, la
evacuación y el socorro. Ahora se ha pasado a la crea-
ción de redes de comunicación, la prevención de brotes
epidémicos y la realización de operaciones de socorro
y rescate en el remoto grupo de islas Nicobar alejadas
de las costas de la India. Los suministros a las zonas
inaccesibles se han dejado caer desde el aire. Para ga-
rantizar una acción eficaz, se creó un comando integra-
do de socorro que atendiera tanto islas Andaman como
las islas Nicobar. Hay un fondo para el socorro en caso
de calamidad que cubre los gastos inmediatos. Se
cuenta además con un mecanismo de ocho batallones
de fuerzas paramilitares que están equipados como
equipos de búsqueda especializada y de rescate, lo que
ha sido extremadamente útil para abordar las conse-
cuencias del tsunami.

Dentro de la primera semana luego del desastre
mismo, el Gobierno de la India incurrió en un gasto de
250 millones de dólares para los esfuerzos de socorro y
rehabilitación dentro de la India y una cifra importante
en los países vecinos. También ha dado la debida im-
portancia a la mitigación del impacto psicológico del
desastre mediante la consejería postraumática, la
pronta reapertura de las escuelas y el acceso a los apa-
ratos de televisión. Afortunadamente, la movilización
de recursos en la propia India ha sido un éxito y se han
recibido contribuciones del público nacional y de per-
sonas comunes y corrientes que suman al menos
120 millones de dólares, de los cuales, ya antes del
10 de enero, 100 millones habían ingresado al Fondo
Nacional de Socorro del Primer Ministro.
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La atención se centra ahora en la fase de recons-
trucción y rehabilitación. Resulta axiomático decir que
los que sufrieron más fueron los pobres, particular-
mente aquéllos cuya dependencia del mar hace que la
crisis sea más difícil de soportar. El Gobierno de la In-
dia, en cooperación con las Naciones Unidas y la co-
munidad internacional, se ha comprometido a rehabi-
litar a los afectados por la crisis en la fecha más tem-
prana posible. Como dijo John Ruskin con tanto senti-
miento: “esta marea verde que se arremolina en mi
umbral está llena de cadáveres que flotan”.

La respuesta debe ser una voluntad política soste-
nida y la solidaridad internacional para realizar la re-
construcción, restablecer los medios de sustento de los
vivos y protegerlos, en la medida de lo posible, de fu-
turos desastres. En estos esfuerzos, es crítica la función
de las Naciones Unidas, incluidos organismos como el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, y
las instituciones multilaterales como el Banco Mundial,
para aplicar programas rápidos, creativos y tangibles.
Termino con las palabras del dicho en sánscrito indio de
hace varios miles de años: “Vasudhaiva Kutambhakam”,
es decir, “el mundo es una familia”.

Sr. Rastam (Malasia) (habla en inglés): Mi dele-
gación acoge con beneplácito la reanudación hoy del
quincuagésimo noveno período de sesiones de la
Asamblea General. Mi delegación, que representa tanto
a un país afectado por el tsunami como un país miem-
bro de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental
(ASEAN), hace suya totalmente la declaración formu-
lada por la República Democrática Popular Lao en
nombre de la ASEAN.

Malasia considera que la reanudación del período
de sesiones marca otro paso crucial en los esfuerzos de
seguimiento emprendidos por la comunidad internacio-
nal, liderada por la Asamblea General, para tratar las
necesidades humanitarias, de rehabilitación y de re-
construcción, a mediano y largo plazos, de los países
afectados. Esperamos que la Asamblea General alcance
consenso sobre el proyecto de resolución que presenta-
ron los patrocinadores.

Mi delegación quisiera reiterar sus sinceras con-
dolencias y su profundo pésame a los Gobiernos y pue-
blos de todos los países afectados por la trágica pérdida
de vidas y las devastadoras consecuencias socioeco-
nómicas, psicológicas y ambientales del desastre sin
precedentes causado por el tsunami. También transmi-
timos sentimientos semejantes a los Gobiernos y los

pueblos de los países cuyos ciudadanos perecieron o
sufrieron heridas o pérdidas a causa del desastre. Tam-
bién queremos aprovechar esta oportunidad para expre-
sar nuestros sinceros reconocimientos y gratitud a to-
dos los que han enviado mensajes de pésame y condo-
lencia a Malasia y proporcionado ayuda en estos mo-
mentos traumáticos.

Para Malasia, el hecho de que el tsunami nos ha-
ya afectado conmocionó a la nación. La prioridad in-
mediata del Gobierno ha sido garantizar el restableci-
miento de la normalidad en las zonas afectadas. Se ha
proporcionado asistencia apropiada a las víctimas. En
Malasia, 68 personas murieron y cerca de 8.000 fueron
desplazadas. Seis malayos murieron en países vecinos
y otros pocos siguen desaparecidos. La carga financiera
de atender a los efectos de este desastre es muy pesada
para Malasia. Sin embargo, el Gobierno puede enfren-
tar la situación. Malasia siente que la mayoría de los
otros países afectados merece una atención más inme-
diata y también nosotros estamos haciendo nuestro
aporte de asistencia.

Malasia ha despachado a Aceh equipos humanita-
rios, médicos y de búsqueda y rescate, provistos de
suministros, equipo pesado y helicópteros. Un equipo
integrado por médicos voluntarios malayos y personal
médico fue uno de los primeros en llegar a Banda Aceh
inmediatamente después de que el desastre ocurriera.
La Real Fuerza Aérea de Malasia ha utilizado aviones
C-130 y CN-235 para transportar medicinas, suminis-
tros médicos y equipo de comunicaciones. La Real Ma-
rina de Malasia despachó hacia Aceh un barco que
transportaba 500 toneladas de ayuda humanitaria, que
incluía alimentos, alimentos para bebés, agua potable,
medicinas y suministros médicos, así como equipo pe-
sado, incluidos dos bulldozers, tres excavadoras y seis
camiones de tres toneladas, para ayudar a la población
en las zonas afectadas.

Por otra parte, los aeropuertos malayos se han
utilizado como escalas para el transporte de mercancías
y otros materiales a los países afectados, especialmente
Indonesia. Malasia también ha creado un fondo para el
desastre del tsunami asiático para permitirle al pueblo
malayo y al sector empresarial contribuir dinero para el
socorro de las víctimas del tsunami en otros países.
Hasta ahora, más de 12 millones de ringgit malasios en
efectivo, incluida una contribución de 5 millones de
ringgit malasios del Gobierno de Malasia, se han trans-
ferido a Indonesia, Maldivas y Sri Lanka. Para el 14
de enero, las contribuciones públicas para las víctimas
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locales del tsunami habían superado los 53 millones de
ringgit malasios.

No es enteramente posible impedir que ocurran
los desastres naturales. Sin embargo, mucho puede ha-
cerse para mitigar sus efectos devastadores. A este res-
pecto, es necesario establecer sistemas de alerta tem-
prana que se centren no solamente en los tsunamis sino
también en otros desastres naturales igualmente des-
tructivos. La magnitud de la reciente tragedia pudo no
haber sido tan enorme si hubiesen estado funcionando
los sistemas apropiados. Por ahora, Malasia y muchos
otros países no cuentan con tales sistemas de alerta.
Estamos dispuestos a prestar nuestra más completa co-
operación y a tomar parte en cualquier iniciativa que
tenga como propósito brindar las capacidades necesa-
rias en esta materia.

Malasia también aguarda con interés aprender de
otros países y órganos internacionales con personal es-
pecializado en sistemas de alerta temprana y espera
poder trabajar estrechamente con ellos. Malasia es
plenamente consciente de los altos costos que implica
el establecimiento de tal infraestructura; de hecho,
pueden resultar prohibitivos para muchos países en de-
sarrollo. Consideramos que solamente las Naciones
Unidas pueden reunir los recursos, el personal especia-
lizado y la capacidad para asumir una empresa de tal
magnitud en la región. En esa medida, Malasia opina
que para que una iniciativa de esa índole tenga éxito,
las Naciones Unidas deben participar plenamente. Ma-
lasia también espera que los países desarrollados
muestren igual compromiso para cooperar en el esta-
blecimiento de un sistema regional eficaz de vigilancia
de los desastres naturales.

En el plano nacional, el Gobierno de Malasia ha
aprobado una asignación inicial de 19 millones de ringgit
para crear un sistema de alerta temprana para el país.
Se estima que el costo de funcionamiento será de
3,5 millones de ringgit al año. Sin embargo, el Gobier-
no aún tiene que decidir qué tipo de sistema se utiliza.
Estamos ahora recabando información procedente de
países con mayor experiencia en tratar con catástrofes
producidas por los tsunamis.

Además de establecer sistemas de alerta tempra-
na, Malasia está convencida de que hay sin duda mu-
chas maneras de mitigar las dificultades de los países
afectados por el tsunami y ayudarlos en su gigantesca
tarea de reconstrucción. Una propuesta tangible se re-
fiere a la cancelación o la revisión de sus deudas inter-

nacionales. Malasia espera que, en nombre del huma-
nitarismo, los países que puedan hacerlo consideren
seriamente la posibilidad de tomar esa medida trascen-
dental de conducción atinada y generosa de los asuntos
estatales.

Sr. Swe (Myanmar) (habla en inglés): Para comen-
zar, mi delegación quisiera darle las gracias, Sr. Presi-
dente, por la oportuna convocación de esta sesión de
la Asamblea General tras el desastre del terremoto y
el tsunami de 26 de diciembre, que causó devastación
en masa y una tragedia humana de vastas proporciones
en los Estados costeros del litoral del Océano Índico.

Mi delegación hace plenamente suya la declara-
ción formulada por el Representante Permanente de
la República Democrática Popular Lao, quien intervi-
no en nombre de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental (ASEAN).

También deseo sumarme a los oradores que me
precedieron para expresar nuestras sentidas condolen-
cias a las familias de las víctimas, así como a los go-
biernos de los países afectados por el desastre del tsu-
nami. Mi delegación también desea manifestar su reco-
nocimiento a la comunidad internacional por su pronta
respuesta y profuso apoyo. La escala sin precedentes
de esta tragedia ha unificado a los países del mundo
como nunca antes. Países de todas partes del mundo
compartieron el dolor y demostraron de diversas mane-
ras su solidaridad y apoyo para con los países afecta-
dos. Esa respuesta ha demostrado vívidamente el ca-
rácter cada vez más globalizado del mundo. Las Na-
ciones Unidas son dignas del mayor encomio por el
papel activo y los esfuerzos incansables de sus orga-
nismos, tales como la Oficina de las Naciones Unidas
para la Coordinación de Asuntos Humanitarios, el
UNICEF y el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, por coordinar las medidas de socorro y
prestar asistencia.

Myanmar, ubicado en la proximidad geográfica
del epicentro, no escapó del todo de los efectos del
tsunami. No obstante, gracias a sus singulares caracte-
rísticas topográficas, Myanmar tuvo la fortuna de salir
con daños mínimos en comparación con otros países de
nuestra región que fueron gravemente afectados. Las
olas generadas por el terremoto golpearon las zonas
costeras en los estados de Taninthayi, Yangon, Bago,
Ayeyawady, y Rakhine. El terremoto afectó incluso
zonas tan lejanas como el estado de Shan, haciendo
que colapsaran ahí varios edificios. El terremoto y el



18 0521091s.doc

A/59/PV.77

tsunami provocaron pérdidas de vidas y de bienes. El
balance asciende a 59 muertos, 3 desaparecidos y 43
heridos. Cerca de 600 casas quedaron destruidas a lo
largo de la costa, con lo que más de 3.000 personas
quedaron sin vivienda.

Tras el desastre, las autoridades de Myanmar res-
pondieron sin perder tiempo. Un equipo a cargo del
Ministro de Bienestar Social, Socorro y Reasenta-
miento, que incluye funcionarios del Ministerio de
Salud y especialistas médicos, fue despachado a las
zonas más golpeadas para brindar la ayuda necesaria.
Se repartieron rápidamente artículos de socorro, inclui-
dos alimentos, ropa y suministros médicos. Simultá-
neamente, se proporcionaron ayuda y suministros de
socorro a las comunidades afectadas en otros estados y
provincias. Se dio prioridad a los esfuerzos de socorro
y se prestó especial atención a la provisión de agua
potable y medicinas para prevenir el brote de epide-
mias. Las autoridades en los diversos niveles adminis-
trativos han estado trabajando de consuno con organi-
zaciones tales como la Cruz Roja, el Cuerpo Auxiliar
de Bomberos, la Asociación para la Solidaridad y el
Desarrollo de la Unión y la Asociación para el Bienes-
tar de la Madre y el Niño para ayudar en los esfuerzos
de socorro. También están brindando apoyo valioso
distintos organismos de las Naciones Unidas presentes
en Myanmar. Gracias a esas oportunas medidas de so-
corro y a la relativa levedad de las repercusiones del
desastre, hemos podido mitigar y contener sus efectos.

Myanmar agradece a los países amigos y a las or-
ganizaciones internacionales que han aportado a los
fondos de socorro para el desastre en nuestro país. A
ese respecto, quisiéramos hacer constar en acta nuestro
aprecio a la República Popular China, el Japón y otros
por sus generosos aportes.

Myanmar persiste en su plena solidaridad con los
otros países afectados. Por ello, aunque mi país fue
afectado por el desastre, consideramos que los países
más gravemente afectados merecen la atención y ayuda
prioritarias de la comunidad internacional. Al respon-
der a ese trágico desastre, debemos actuar mancomu-
nadamente no sólo brindando socorro de emergencia
sino también proporcionando ayuda sostenida para los
programas de mediano y largo plazo de rehabilitación
y reconstrucción de las zonas devastadas. A ese res-
pecto, deseo recalcar la importancia del liderazgo y las
solicitudes del país afectado, en cuanto a establecer
alianzas y aplicar los programas nacionales de ayuda
humanitaria.

Más importante aún, debemos también trabajar
juntos para planificar para el futuro, a fin de evitar las
pérdidas de vidas y de bienes si un desastre natural se-
mejante golpea de nuevo. Los desastres recientes nos
han recordado que la naturaleza es impredecible y que
necesitamos estar mejor preparados. Deben fortalecerse
las capacidades de vigilancia, evaluación y respuesta.
Nuestra dolorosa experiencia con esta catástrofe ha
destacado la urgente necesidad de acelerar nuestros es-
fuerzos colectivos por desarrollar un sistema regional
de alerta temprana en la región, que efectivamente re-
duzca nuestra vulnerabilidad a los tsunamis y otros de-
sastres naturales.

El terremoto y el tsunami nos han unido a todos.
El desafío que tenemos ante nosotros es sin duda so-
brecogedor, pero es un desafío que, trabajando juntos,
podemos enfrentar con éxito. Mi delegación está dis-
puesta a trabajar con otros miembros de la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) y otros
aliados con ese propósito.

Sr. Hoscheit (Luxemburgo) (habla en francés):
Sr. Presidente: Para comenzar, quisiera hacerme eco de
los agradecimientos que se le han dirigido por convocar
esta sesión de la Asamblea General. Se suman a la pre-
sente declaración Bulgaria y Rumania, países adheren-
tes; Croacia y Turquía, países candidatos; Albania, Bos-
nia y Herzegovina, la ex República Yugoslava de Mace-
donia y Serbia y Montenegro, países del Proceso de Es-
tabilización y Asociación y candidatos potenciales.

En primer lugar, quisiera expresar el más sentido
pésame de la Unión Europea a los Gobiernos y pueblos
de los países que se vieron directa o indirectamente
afectados por las consecuencias del terremoto y de los
tsunamis que sobrevinieron en la región del Océano
Índico y del Asia sudoriental, así como a ciertas partes
del África Oriental, el pasado 26 de diciembre.

En el desastre provocado por los tsunamis perdie-
ron la vida ciudadanos de 50 países. Los países de la
Unión Europea no escaparon a la tragedia. Miles de
ciudadanos de la Unión fallecieron o están desapareci-
dos, junto con decenas de miles de habitantes de los
países de la región. También deseamos expresar nues-
tro agradecimiento a las autoridades y a los ciudadanos
de los países afectados, que brindaron asistencia a los
ciudadanos de nuestros países que se encontraban en
las zonas devastadas y facilitaron su repatriación. Mi-
llones de ciudadanos de toda Europa manifestaron su
solidaridad y sus condolencias el miércoles, 5 de enero,
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con tres minutos de silencio en memoria de las nume-
rosas víctimas.

También deseo expresar nuestro agradecimiento
al sistema de las Naciones Unidas, en particular al Sr.
Jan Egeland, Secretario General Adjunto, y a la Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios, y rendir
homenaje a la labor que ha realizado bajo la dirección
de nuestro Secretario General al reaccionar tan rápida-
mente a ese desastre sin precedentes y al atender a las
necesidades urgentes de los países y pueblos afectados.

Tras la devastadora catástrofe, la respuesta de la
comunidad internacional —tanto de los gobiernos co-
mo de la sociedad civil, incluidas organizaciones no
gubernamentales y ciudadanos corrientes— fue rápida
y generosa. Desde el 5 de enero, las Naciones Unidas
lanzaron —en una cumbre extraordinaria de la Asocia-
ción de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) cele-
brada en Yakarta, en la cual se reunieron jefes de Esta-
do y de Gobierno— un llamamiento de urgencia en fa-
vor de la región del Océano Índico afectada por el te-
rremoto y los tsunamis. Cinco días después, en la con-
ferencia de donantes que tuvo lugar el 11 de enero en
Ginebra, representantes de los Estados Miembros con-
trajeron compromisos en materia de asistencia. Al día
de hoy, está cubierto cerca del 75% de las necesidades
de financiación previstas por el llamamiento. Las con-
tribuciones y los compromisos generosos serán recorda-
dos como una de las reacciones más rápidas que jamás
se hayan visto frente a un llamamiento de urgencia.

Ahora tenemos la responsabilidad común de se-
guir manteniendo nuestras promesas y de cumplir
nuestros compromisos. Hasta la fecha, la totalidad de
los compromisos de la Unión Europea y de sus Estados
miembros en concepto de ayuda pública supera los
1.500 millones de euros, es decir, unos 2.000 millones
de dólares. Ese esfuerzo excepcional cubrirá las nece-
sidades humanitarias inmediatas en las zonas afectadas
por el desastre y sustentará las labores de reconstruc-
ción y de desarrollo a largo plazo. En ese sentido, es
importante garantizar que los recursos cedidos en el
contexto de esos acontecimientos recientes comple-
menten, en efecto, los compromisos ya contraídos en
materia de desarrollo y que no se olviden otras situa-
ciones de emergencia.

La Unión Europea seguirá ayudando a las Nacio-
nes Unidas a encarar ese enorme desafío, tanto a corto
como a largo plazo. A este respecto, quisiera reafirmar
el apoyo pleno e inquebrantable de la Unión Europea al

papel fundamental que desempeñan las Naciones Uni-
das en la coordinación de los esfuerzos que se están
llevando a cabo sobre el terreno. Se mantendrá una co-
operación estrecha y sostenida entre la Unión Europea,
los fondos y programas de las Naciones Unidas y los
servicios de coordinación de la Oficina de Coordina-
ción de Asuntos Humanitarios, así como con la
Sra. Margareta Wahlstrom, Coordinadora Especial.

La Unión Europea también desea contribuir a
fortalecer el papel de las Naciones Unidas en la res-
puesta humanitaria. A ese respecto, pueden presentarse
diversas opciones, que merecen ser estudiadas con
atención. Dentro de la Unión Europea, algunos Estados
miembros han propuesto varias iniciativas, como la
creación de una fuerza internacional humanitaria. Éstas
serán objeto de intensas labores en las semanas venide-
ras en las instancias de la Unión Europea y en el marco
de las Naciones Unidas, según se prevé en el proyecto
de resolución que vamos a aprobar.

Desde el 1º de enero, el Sr. Jean-Louis Schiltz,
Ministro de Cooperación para el Desarrollo y Acción
Humanitaria de Luxemburgo, y el Sr. Louis Michel,
Comisario de Desarrollo y Ayuda Humanitaria, viaja-
ron a la región afectada. El Sr. Jean-Claude Juncker,
Primer Ministro de Luxemburgo, en su capacidad de
Presidente interino del Consejo Europeo de Ministros,
y el Sr. José Manuel Barroso, Presidente de la Comi-
sión Europea, se sumaron a los dirigentes de los países
de la ASEAN tras el desastre para asegurarles la soli-
daridad de los Estados miembros y los ciudadanos de
la Unión Europea. En la conferencia de donantes que
tuvo lugar en Ginebra, el representante de la Unión Eu-
ropea dejó claro que la solidaridad de la Unión no dis-
minuirá y que continuará después de la etapa de emer-
gencia inicial.

En efecto, debemos mirar hacia el futuro. Los
Ministros de los 25 Estados miembros, reunidos el 7 de
enero en Bruselas, reafirmaron el compromiso a largo
plazo de la Unión Europea de aportar a los países y
comunidades afectados asistencia en las distintas eta-
pas, desde la ayuda humanitaria hasta la reconstrucción
y la rehabilitación. No debe haber dudas en cuanto a
nuestro compromiso a largo plazo a ayudar a los países
afectados a encarar los desafíos a los que se enfrentan.

Actualmente los Estados miembros y la Comisión
Europea están colaborando estrechamente en la elabo-
ración de un paquete amplio de ayuda financiera de la
Unión Europea. En efecto, el 31 de enero los ministros
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de la Unión Europea volverán a reunirse para estudiar
todas las medidas a mediano y largo plazo previstas
por la Unión y sus Estados miembros con miras a esta-
blecer un plan de acción operacional.

También quisiera recordar que la Unión Europea
concede especial importancia a las actividades de for-
talecimiento de las capacidades en los ámbito de la
prevención, la preparación frente a los desastres natu-
rales y la mitigación de sus consecuencias. Es funda-
mental que se faciliten los medios tecnológicos y fi-
nancieros necesarios para prevenir, en la medida de lo
posible, nuevos desastres naturales de esta magnitud y
sus efectos devastadores. La Unión Europea acoge con
agrado la iniciativa del Gobierno de Alemania de aco-
ger, en el curso de este año, una tercera conferencia so-
bre los sistemas de alerta temprana.

Siguiendo el compromiso que contrajo en Yakar-
ta, la Unión Europea apoyará activamente los esfuerzos
encaminados a establecer un sistema de alerta tempra-
na en las regiones del Océano Índico y del Asia sudo-
riental. La Conferencia Mundial sobre la Reducción de
los Desastres Naturales, que comienza hoy en Kobe
(Japón), permitirá un primer intercambio de puntos de
vista sobre la manera lograr este objetivo.

Todos seguimos presenciando las trágicas conse-
cuencias del desencadenamiento brutal de las fuerzas
de la naturaleza. En las últimas semanas, la comunidad
internacional ha reaccionado colectivamente dando
muestras de una solidaridad admirable. La Asamblea
puede estar segura de que la Unión Europea y sus Es-
tados miembros están dispuestos a seguir trabajando en
este sentido.

Sr. Ibrahima (Guinea) (habla en francés): Tengo
el honor y el gran privilegio de hablar en nombre del
Grupo de Estados de África, en mi condición de Presi-
dente del mismo para el mes de enero.

Para comenzar, quisiera expresarle, Sr. Presiden-
te, nuestra plena gratitud y reconocimiento por la veloz
convocatoria a sesión plenaria de la Asamblea General
para examinar el tema 39 del programa, titulado “For-
talecimiento de la coordinación de la asistencia huma-
nitaria y de socorro en casos de desastre que prestan las
Naciones Unidas, incluida la asistencia económica es-
pecial”. También quisiera agradecer al Representante
Permanente de la República Democrática Popular Lao,
quien, en nombre de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental, fue el promotor de esta oportuna sesión.

Durante el debate previo sobre el tema 39 del
programa del quincuagésimo noveno período de sesio-
nes, celebrado en noviembre pasado, examinamos los
informes del Secretario General sobre la cooperación
internacional para la asistencia humanitaria en casos de
desastres naturales (A/59/374) y sobre el fortaleci-
miento de la coordinación de la asistencia humanitaria
de emergencia de las Naciones Unidas (A/59/93). Los
principios de la prevención y gestión expuestos en esos
informes son aún más pertinentes para nosotros luego
de las consecuencias horribles del tsunami que barrió a
través del Asia sudoriental y varios países africanos.

El tsunami del 26 de diciembre de 2004 en el
Océano Índico causó dolor en todo el mundo y una tra-
gedia mundial golpeando con increíble violencia ocho
países asiáticos y enviando ondas expansivas sin pre-
cedentes alrededor del mundo. Según las estadísticas
que desafortunadamente todavía no son definitivas, el
embravecido mar, destruyendo todo a su paso, causó
cerca de 170.000 muertes y la desaparición de cientos
de miles de personas, entre ellas 10.000 turistas de Eu-
ropa, los Estados Unidos y muchos otros países. El sa-
blazo mortal del devastador tsunami afectó incluso la
costa oriental del continente africano, en donde hubo
cientos de muertos y desaparecidos y fueron arrasadas
aldeas costeras.

En nombre de los países africanos, quisiera una
vez más expresar nuestras sentidas condolencias y so-
lidaridad a los gobiernos, los pueblos y las familias de
las víctimas del desastre.

África acogió con beneplácito la respuesta ade-
cuada y rápida de la comunidad internacional y de los
gobiernos, grupos privados y público en general, para
atender este desastre y ayudar a las poblaciones, países
y familias afectados. Por iniciativa de sus dirigentes, la
comunidad internacional movilizó inmediatamente sus
energías y recursos para demostrar, de manera tangible,
su compasión y su solidaridad con las víctimas.

En ese contexto, el Grupo de Estados de África,
al examinar el tema en nuestro orden del día, no puede
dejar de hacer hincapié en la necesidad y la urgencia de
buscar soluciones y respuestas completas y duraderas a
los desafíos que plantea la vulnerabilidad a los desas-
tres naturales. Consideramos que es esencial ahora
convenir en medidas que puedan fortalecer el socorro
de emergencia, la recuperación, la reconstrucción y la
prevención y que aborden vigorosamente todas las
amenazas relacionadas con los desastres naturales, no
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solamente las olas sísmicas de los tsunamis, sino tam-
bién las tormentas, los ciclones, los huracanes, las se-
quías, la deforestación y las langostas que devastan
ciertas regiones del mundo, incluida África, con cada
vez mayor frecuencia. También se le debe prestar espe-
cial atención al calentamiento del planeta, que conduce
a la elevación inexorable del nivel del mar, amenazan-
do con ello a cerca de 100 millones de personas que
viven al nivel del mar.

Para garantizar el éxito de nuestra labor, la
Asamblea debe apoyarse firmemente en las recomen-
daciones pertinentes que ya respaldó en el pasado y de
las que resulten de la Reunión Internacional sobre el
examen decenal del Programa de Acción de Barbados
para el desarrollo sostenible de los pequeños Estados
insulares en desarrollo, celebrada en Mauricio. Tam-
bién ciframos grandes esperanzas en la Conferencia
Mundial sobre la Reducción de los Desastres, que co-
menzó sus trabajos hoy en Kobe, el Japón. Sin lugar a
dudas, la Conferencia de Kobe servirá como marco de
evaluación de la aplicación de la Estrategia de Yoko-
hama, para actualizar el marco de orientación para la
prevención de los desastres en el siglo XXI y, a la vez,
para definir las actividades necesarias para desarrollar
el Plan de Aplicación de las Decisiones de la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible.

En este momento, es muy deseable que encon-
tremos, de manera inmediata, los medios que nos per-
mitan aplicar con prontitud la propuesta formulada por
el Secretario General en Mauricio, en la que recomen-
daba la rápida implementación de un sistema mundial
de alerta temprana que cubra todas las regiones del
mundo. Porque en estos tiempos, como lo ha señalado
Kofi Annan de manera tan atinada, necesitamos pensar
en términos mundiales y planificar medidas acordes
con los riesgos.

Conscientes de las necesidades colosales que en-
frenta la región afectada por el tsunami, hacemos un
llamamiento a la comunidad internacional y a todos
los donantes a mantener y reforzar su beneficioso apo-
yo durante toda la etapa de recuperación y reconstruc-
ción. Albergamos la esperanza de que la gran solidari-
dad y la generosidad que se expresaron en estos mo-
mentos de dificultad se extiendan a otras crisis políti-
cas y humanitarias.

Para finalizar, el Grupo de Estados de África tie-
ne la determinación de hacer una contribución positiva
al proceso de reflexión que ahora está en marcha con

miras a alcanzar el consenso sobre el proyecto de re-
solución presentado para nuestro examen y encontrar
una solución colectiva, coherente y duradera al pro-
blema de los desastres naturales.

Sr. Suazo (Honduras): Con el debido respeto, no
podría empezar mi intervención sin solicitar a esta
magna Asamblea un minuto de silencio en nombre de
los cientos de miles que perdieron su vida en este de-
sastre natural.

Los miembros de la Asamblea General observan
un minuto de silencio.

Sr. Suazo (Honduras): En primer lugar, deseo ex-
presar, en nombre de los países de América Latina y el
Caribe, nuestros sentidos sentimientos de pesar y con-
dolencias a los países afectados por este desastre natural.

Tengo el honor de dirigirme a ustedes en nombre
del Grupo de América Latina y el Caribe, con arreglo
al tema 39 del programa, “Fortalecimiento de la coor-
dinación de la asistencia humanitaria y de socorro en
casos de desastre que prestan las Naciones Unidas, in-
cluida la asistencia económica especial”. Al agradecer
al Secretario General sus informes —el reciente y el
actual—, también quiero agradecerle la presentación
del documento A/59/93, dedicado precisamente al for-
talecimiento de la coordinación de la asistencia huma-
nitaria de emergencia de las Naciones Unidas.

América Latina y el Caribe nunca se imaginaron
que para finalizar el año recién pasado, el 26 de di-
ciembre —época de mucho sentimiento religioso y de
esperanza por la inminente llegada de un año nuevo—
éste nos dejaría una catástrofe de tan alta magnitud.

Nuestra región ha sufrido devastadores desastres
naturales, los cuales se han incrementado en las re-
cientes temporadas y, por sus costos humanos, han sido
más destructivos que las guerras y los enfrentamientos
civiles. Pero nunca han sido iguales a la devastación
causada por la catástrofe del tsunami, que provocó pér-
didas de cientos de miles de seres humanos en pocas
horas y destruyó casas, cultivos y negocios, y que ha
revertido el desarrollo económico en las zonas de los
países afectados por muchas décadas; países que, ade-
más, se encuentran bajo la amenaza de enfermedades
pandémicas como consecuencia de las inundaciones.

La comunidad internacional respondió de manera
rápida. Sin embargo, a la luz de la intensidad de este de-
sastre, los gobiernos no pudieron responder físicamente
de manera adecuada. Para entender mejor la calamidad
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del desastre, después de que algunas naves aéreas des-
pegaban con ayuda humanitaria llegaban a zonas que,
literalmente, habían desaparecido en su totalidad.

Los desastres naturales son inevitables y poco
predecibles, por eso son tan destructores. Pero su de-
vastación puede ser prevenida a través de mecanismos
de advertencia, y si actuamos en términos estratégicos
de largo plazo para erradicar efectivamente la pobreza,
proteger el medio ambiente y mejorar las condiciones
urbanas, los efectos de la misma pueden mitigarse. Con-
sideramos que la ayuda y la asistencia internacionales en
estas áreas deben continuar y deben incrementarse.

En ese orden de ideas, el Programa de Acción de
Barbados —que constituye el cimiento en el que des-
cansa el desarrollo sostenible, en particular para los
Estados insulares— merece nuestra especial considera-
ción. Nuestra región se complace de la Declaración de
Mauricio, donde se reafirma la validez de dicho Pro-
grama de Acción como hoja de ruta en la cual se en-
marca el modelo para el desarrollo sostenible de los
Estados insulares.

El Grupo además celebra la coordinación entre el
sistema de las Naciones Unidas y los organismos inter-
nacionales humanitarios y otras instituciones regiona-
les que, coordinadamente, respondieron de manera in-
mediata a esta emergencia.

Sin embargo, el Grupo de Estados de América
Latina y el Caribe también comparte la preocupación
expresada en recientes publicaciones acerca de la re-
ducción de las fuentes de asistencia humanitaria una
vez que el público y la prensa dejan de interesarse por
una catástrofe para pasar a prestar atención a otra. Al-
gunas promesas de contribuciones son retiradas, las or-
ganizaciones humanitarias se van y los proyectos de
reconstrucción son abandonados. Recientemente escu-
chamos decir que los objetivos del Milenio son iguales
para todos, pero que los medios y los recursos disponi-
bles no.

El Grupo desea expresar su continua solidaridad
y apoyo a los pueblos y gobiernos del Océano Índico
que han sido afectados, y se compromete a ayudarles
en los años venideros mientras ellos reconstruyen sus
vidas.

Finalmente, el Grupo de Estados de América La-
tina y el Caribe apoya la resolución contenida en el do-
cumento A/59/L.58, que lleva por título “Fortaleci-
miento del socorro de emergencia y las actividades de

rehabilitación, reconstrucción y prevención tras el de-
sastre provocado por el tsunami del Océano Índico”.

Sr. Kazykhanov (Kazajstán) (habla en inglés):
Tengo el honor de dirigirme hoy a la Asamblea General
en nombre de la Organización de Cooperación de
Shanghai, la República Popular de China, la República
de Kazajstán, la República Kirguisa, la Federación de
Rusia, la República de Tayikistán y la República de
Uzbekistán.

Felicitamos a los Estados miembros de la Asocia-
ción de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) por su
iniciativa de convocar esta sesión plenaria del quincua-
gésimo noveno período de sesiones dedicada al re-
ciente suceso trágico que literalmente hizo temblar al
mundo.

Nuestros países se sintieron profundamente ape-
nados al conocer las inmensas pérdidas de vida y des-
trucción causadas por el fuerte terremoto y por el de-
vastador tsunami que sobrevinieron en el Pacífico oc-
cidental y en el Océano Índico el pasado mes de di-
ciembre. Nuestros pensamientos y plegarias siguen es-
tando con los habitantes de la región y con los de otros
muchos países que han perdido a sus seres queridos.

Los gobiernos de los Estados miembros de la Or-
ganización de Cooperación de Shanghai han expresado
su sincero y sentido pésame a los Gobiernos de los paí-
ses afectados por el tsunami.

Lo que sucedió el 26 de diciembre de 2004 fue un
desastre sin precedentes de dimensiones mundiales. El
tsunami que azotó las naciones del Océano Índico ha
sido el peor desastre natural de la historia. Para millo-
nes de personas de los 12 países afectados, que se ex-
tienden por dos continentes, y para decenas de millares
de visitantes procedentes de 40 naciones de todo el
mundo, ha supuesto un profundo trauma psicológico
que requerirá mucho tiempo para cicatrizar.

Para las propias Naciones Unidas, éste ha sido el
mayor desastre natural al que ha tenido que responder
la Organización en sus 60 años de existencia. La Orga-
nización ha puesto en marcha una de las mayores opera-
ciones de socorro de la historia con el fin de ayudar a las
sociedades del Asia meridional y del Asia sudoriental
afectadas por el tsunami. Desde que sobrevino el desas-
tre, la Organización ha estado en la primera línea con los
países de la región, que han participado muy activa-
mente en el proceso.
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Encomiamos los esfuerzos infatigables del Secre-
tario General para movilizar la asistencia internacional a
los países directamente afectados. De hecho, esta catás-
trofe mundial sin precedentes exige una respuesta mun-
dial sin precedentes. Creemos que las Naciones Unidas
seguirán desempeñando un papel rector en este proceso,
trabajando con toda la comunidad internacional.

La buena voluntad y la preocupación que se han
expresado en todo el mundo han sido enormes. Los go-
biernos han hecho promesas y contribuciones y han
desplazado con rapidez sus activos, aviones, equipo y
bienes a la región, ofreciendo el socorro que tanto ne-
cesitan sus pueblos, agobiados por el sufrimiento.

En cuanto a los Estados miembros de la Organi-
zación de Cooperación de Shanghai, han contribuido y
siguen contribuyendo a la causa común de brindar
asistencia a los países afectados por el desastre, inclui-
da la asistencia humanitaria y financiera.

Movidos por la compasión, por sensibilidad hu-
mana, las instituciones del Estado, las organizaciones
públicas y las personas corrientes de todos los países
han venido aportando sus propias contribuciones a los
fondos establecidos para prestar asistencia a las vícti-
mas de este desastre natural. Al mismo tiempo, com-
partimos la opinión de que, teniendo en cuenta la mera
magnitud de la crisis, ningún organismo o país es capaz
de enfrentarla por sí solo, y que necesitamos coordinar
y aunar nuestros esfuerzos para garantizar que nuestra
intervención tenga la máxima repercusión. Para ello, se
necesitarán mucho dinero y muchos esfuerzos, durante
un período prolongado.

Esta catástrofe mundial ha desencadenado deba-
tes entre los científicos y los políticos sobre la manera
de crear un sistema eficaz de alerta temprana para ha-
cer frente a esta clase de situaciones. Actualmente es-
tán reunidos en Kobe (Japón) unos 2.000 expertos y

funcionarios internacionales de cerca de 150 países pa-
ra participar en la Conferencia Mundial sobre la Re-
ducción de los Desastres, en una fecha cuya oportuni-
dad, lamentablemente, resultó ser muy apropiada.

Esperamos que, en esas circunstancias tan abru-
madoras, la Conferencia pueda detectar las funciones
que hay que mejorar para establecer mecanismos re-
gionales de vigilancia, alerta temprana, evaluación y
prevención de los desastres naturales.

A este respecto, los Estados miembros de la Or-
ganización de Cooperación de Shanghai consideran que
el proyecto de resolución sobre el establecimiento de
mecanismos regionales de vigilancia, prevención y
evaluación de desastres naturales severos, presentado
por la República Popular China para su examen y
aprobación en la Conferencia de Kobe, podría verdade-
ramente fomentar la cooperación internacional y regio-
nal sobre la reducción de desastres. Exhortamos a los
Estados Miembros a brindar su apoyo valioso a esta
propuesta.

Apoyamos el proyecto de resolución titulado
“Fortalecimiento del socorro de emergencia y las acti-
vidades de rehabilitación, reconstrucción y prevención
tras el desastre provocado por el tsunami del Océano
Índico”, presentado por la Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental (ASEAN), y esperamos que la Asam-
blea General apruebe ese importante documento por
consenso.

Para terminar, quisiera asegurarle a la Asamblea
General que los Estados miembros de la Organización
de Cooperación de Shanghai seguirán haciendo todo lo
que puedan para apoyar los esfuerzos por proporcionar
socorro de emergencia a los países damnificados por el
desastre en el Océano Pacífico occidental y el Océano
Índico.

Se levanta la sesión a las 13.00 horas.


